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MUY RARA VEZ LOS GRANDES GORILAS 
[ACEPTAN PELEAR CON LOS CAZADORES 


ILUSTRO PREMIANI 


Por Martín Johnson 


Ti anochecer, nues- 
tro campamento 
estaba rodcado de 
gorilas y durante 
toda la noche los 

escuchamos golpearse el pecho 
y llamar a nuestros cautivos, 
quienes respondían. Me le- 
vanté como media docena de 
veces, para cerciorarmo que 
todo continuaba en orden, y 
todas Jas veces halló a Dowitt 
que había hecho otro tanto, 

Después de recordar tod: 
los jóvenes gorilas que he vis- 
to trepando a los árboles du- 
rante nuestro safari a tra- 
vés de las selvas, me he con- 
vencido que cl método que 
empleamos aquella vez es el 
mejor que existe para captu- 
yar esos monos. Con este mé- 
todo se evita la crueldad de 
tener que matar a una gorila 
madre primero para apode- 
rarse de sus hijos, 

Tuvimos cierto día una 
impresionante al 
encontrarnos con un gorila 
encolerizado cn una especie 
de túnel a lo largo de un cam- 
po de bambúes. Esos túneles 
a través de la maraña de ma» 
torrales que hay junto a los 
bambúes, son hechos por los 
animales y a, veces su cons- 
trucción es tan baja que:es 
necesario arrastrarse por 
ellos. En esta ocasión habín- 
mos seguido durante horas a 


¿una banda de gorilas. Osa, 


Dewitt y Bukari'me acompa- 
ñaban y cuando los manos 
desaparecieron en el túnel, 
los seguimos porque no que- 
ríamos perder la pista, 

Dentro del túnel reinaba 
tal obscuridad que nada pu- 
dimos ver hasta que nuestros 
ojos se acostumbraron, Va- 
liéndonos de manos y. rodi- 
Jas seguimos adelante en fi- 
Ja india, Dewitt, que lleva- 
ba los revólveres, iba a la ca- 
bora, Je seguía yo con mi 
máquina fotográfica listo par 
ra Jotografiar a los gorilas 
apenas nos encontrásemox en 
un lugar donde hubiese luz, 
Osa después y Bukari cerra- 
ba el cortejo, 


No habíamos avanzado más 

e tres metros cuaudo se oyó 
un grito y veloces pisadas y 
divisamos a un gorila, gran- 
de y viejo, que se precipitó 
contra nosotros, y no se de- 
tuvo hasta encontrarse a dos 
O tres metros de Dewitt quien, 
tomado de sorpresa, retroce- 
dió cayendu sobre mí. Yo a 
mi vez, empujé a Osa quien 
hizo otro tamto con Bukari. 
Durante un minuto todo fué 
confusión, Ignorábamos lo 
que podría hacer después la 
bestia, Dewitt fué el prime- 
Yo en recuperar su posición 
primitiva y con las armas lis- 
tas observaba al gorila que 
había retrocedido a cierta 
distancia y caminaba de un 
lado para otro como desa- 
fiándonos a avanzar, Parecía 
imposible continuar nuestro 
camino «sin matar al mono, 
Sin embargo, como nos hallá- 
bamos dentro, de los límites 
del santuario que es el Par- 
que Nacional Alberto, había- 
mos tenido que hacer. Ja pro» 
mesa de no usar nuesiras ar- 
mas salvo en el caño de que 
alguna vida humana estuvie- 
se en grave peligro, 

Sostuvimox entonces un 
consejo de guerra. Opiné que 
debíamos gritar para atolon- 
drar al gorila y hacerlo des-' 
aparecer, Grité y mi sistemá 
tuvo precisamente Jos cfectos 
contrarios de los que había 
esperado. En vez de huir el 
animal, hizo una nueva corri- 
da contra nosotros, Esta vez 
estábamos preparados y to- 
las las armas estaban dirigi- 
das hacia él. Sin embargo, se 
detuvo cuando se: hallaba-a 
unos cuatro mciros y empe- 
7ó nuevamente a pasearse con 


aires de espadachín, lanzan: — | 


do roncos sonidos como si es- 
tuviese ¡ ultáridonos en sí 
lenguaje de gorila. Y así con- 
tinuó hasta que'aburriéndose, 
se fué velozmente a través de 
la selva, 


L08 PELOS DE PUNTA 
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A veces nos internábamos 

tanto en las zonas donde vi- 
' 


El Chico que Regresó a su Casa Lloroso 
y con un Ojo Completamente Negro 


Hay que Buscar el Camino Para que las 
Madres se' Acerquen a sus dos Hijos 


O) 


Hay que 
trazar 
líneas 
más o 
menos 
curvas 
desde 
el sitio 

en que se 

encuentran 
las madres 
en 
dirección 
asus 
hijos, 
sin que 
esas líneas 

38 crucen, 

Los 
caminos 
existen, 

y con un 
poco de 

paciencia 
el pibe 
lector 

encontrará 
las dos 
sendas 


(O) 


veu los gorilas, que todo el 
bosque parecía estar repleto 
de esos habitantes, Recuerdo 
vierta vez que estaba obser- 
vando a una banda que se ali- 
mentaba. Se movían lenta- 
mente hacia mí, signiendo el 


AÑ 


sendero, que trazaba un an- 
“gosto valle. Poco después, 
otra handa aparecía por el 
Jado opuesto, Los que había 

4 observado primero se halla- 
bar junto a un grupo de 
bambúes, Tog otros camina- 
«bin sen dirección opuesta. 
Avancé para acercarme a log 
primeros. 

Repentinamente, un gorila 
enorme salió de un túnel 
construído entre Jos hambúes, 
Inmediatamente se dió cuen» 

“ta de ani presencia y lanzan» 
do un aullido saltó hacia 
atrás, ocultándose en el tú- 
nel, Todos los otros gorilas 
empezaron entonces a gritar 
y jamás he oído un ruido se» 
mejante, 

Jol horrible bullicio hacía 
poner -log pelos de punta. 
Osa, Dewitt y Bukari perma- 
necían prontos para hacer 
fuego, pues parecía que to- 
da la banda de gorilas iba a 
fitacarnos, Pero inesperada- 
mente todo el ruido cesó, y 
el silencio durante un momen- 
to fué más impresionante que 
los gritos. Protegido por De- 
wift me divigí a la entrada 
del túnel, Jintonces empezó 
nuevamente el imllicio, pero 
mantuvimos muestras posicio- 
nes. Entre los hambúes po- 
díamos ver a enatro grandes 
gorilas que se paseaban como 
leones enjaulados. Cada me 
dio minuto uno de ellos ha- 
cía una corrida hacia noso- 
iros y después regresaba pr- 
ra continuar su paseo. Cada 


'Fracasó la pesca, pero el matrimonio comió ranas 


vez que avanzábamos, ellos 
retrocedían, 

Escuchamos Inego un rui- 
do que provenía «de otro lado 
y era otro mono que salía de 


Cuendo lus acercamos vi- 
m08 que rompía los bembúer 
con un movimiento de muñe- 
ca. Después se echaba al ho- 
vico los bambúes tiernos y 
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Ante los gritos de los cazadores, el gorila gigan- 


te, en vez de huir, hizo una nueva corrida 


contra 


aquellos, y Jos afrontó desafíante y amenazante 


otro túnel. Estábamos rvodea- 
dos de bandas de gorilas, Aún 
después de opinur que era 
peligroso continuar avanzan- 
do, ese día encontramos otras 
dos «bandas mientras: regre- 
sáhamos al campamento; La 
selva estaba Jlena de vida 
con ellos, 

Da personalidad existe en- 
tre las bandas de gorilas co- 
mo entre los humanos. Tengo 
vigorosamente grabada en mi 
mente Ja figura de un viejo 
gorila que comía. Tenía Jos 
modales más curioros para 
un gastrónomo, Cuando lo 
divisamos estaba solo y des- 
trozaba hamiñes tiernos en 
una depresión de terreno 
herbáceo. Le veíamos la ca- 
heza y a veces la espalda, pe- 
ro eso era todo, Debía ser 
muy viejo, pues, era lerdo 
para ponerse sobre aviso, 


mientras" lo comía rompía 
otro. Siguiendo esc ritmo, te- 
nía permanentemente por lo 
menos cuatro bambúes simul- 
táneamente en su hocieg, Es- 
to era anormal, pues todos Jos 
gorilas que habíamos visto 
comían las partes más tier- 
nas del bambú y sólo después 
de arrojar el resto buscaban 
más alimento, 


SE GOLPEA EL PEOHO 


Cuando finalmente se dig- 
1 ocuparse de nosotros, se 
dirigió hacia la selva, pero lo 
oímos que segnía un sendero 
paralclo al nuestro, Tispera- 
mos verlo aparecer y por fin 
Jo hizo en mn luzar donde ha- 
bía dos grandes árboloz que, 
separados por un metro y 
medio de luz, estaban a am- 


hos Jados del sendero, Enton- 
ces volviéndose hacia noso- 
nog miró fijamente y 

ezó Jentamente a lo 
tarse, manteniéndose en 
patas posteriores , ApoOyÁn- 
dose con las otras en ambos 
árboles. Permaneció así co- 
mo medio minuto y después 
soltándose de log troncos, «0- 
menzó a golpearse c] pecho 
en señal de desafío, Fué un 
gesto magnífico, pero ura de- 
masiado pesado para hacer 
esas exhibiciones y perdió el 


equilibrio, en vista de lo cual 
prefirió intefnarse' en la. sel- 
va, 

Nos interesó viveimonte es- 
tudiar Jas cabriolag y muecas 
de los gorilas. Un día cami- 
naba a la cabeza de mi gente, 
cuando un guía Batwa me tí- 
ró de la manga del saco y me 
indicó un árbol que teníamos 
justo frente a nosotros. Vi 
trepados a dos gorilas de 1a- 
maño mediano que se alimen- 
taban con las hojas del árbo). 
No nos vieron, Se sintió en- 
tonceg un ruido en la selva y 
una cabeza negra ao asomó al 
pie del árbol. Debía saher 
que estábamos allí de Jargo 
rato, pues nog miró directa- 
mente y se fué hacia la selva 
dando gritos. Otras voces se 
unieron a ella. Los jóvenes 
monos del árbol estaban apa- 
renfemente menos nerviosos 
que los viejos y fueron los úl- 
timos en alejarse, Pero cuan- 
do finalmente se.dieron cuen- 


ta de la voz de alarma que 

e hacía Negar hasta ellos, 
casi cayeron del árbol por 
huir precipitadamente, 


UNA VIEJA GORILA 


"de ellog se dirigió 


SOLUCION DEL' PUZZLE 


PUBLICADO EL DIA 12 |, 


Encontrar tres Cabezas Ocultas 


decía el puzzle publicado el día 12 
Mirando este grabado, usted verá 
las cabezas de una niña, de un ga- 

to y de un pájaro muy conocido 


US * * 


“Ta PESpEDtRCIÓn del Amigo” 


La hi il icada el día 12 
tiene este a 3,3, 6, 2, 1, 5. 


Seguimos a la banda de go- 
rilas y llegamos a tuno de los 
muchos hos valles en 
lorma de V que hay en la re- 
gión, Al otro lado del valle 
Ja banda de monos se había 
detenido cerca de unos árbo- 
les. Teníamos como doce ani- 
males a la vista y podíamos 
escuchar a otros que anda- 
ban cerea de ellos. 

Un gorila enorme se man- 
tenía en dos patas sostenión- 
dogc a una rama del árbol 
«que pendía, Nos miró duran- 
te un minuto, que es el tiem- 
po mayor que he visto a uno 
de esos animales permanecer 
de pie de una sola vez. Sn ca- 
heza se movía en todas direc- 
ciones, Cuando se dejó caer 
sobre $us cuatro patas otro 
viejo mono se acercó a él y 
ambog empezaron a mirar- 
nos. Después llegó una vieja 
gorila trayendo en su espalda 
un hijito. Al parecer Ja pre- 
sencia de la hembra inte- 
rrumpió la conversación de 
los dos ancianos. pues, uno 
furioso 
contra: ella y Ja golpeó. La 
mona esquivó los golpes, gmi- 
ñó y se Jué, Durante diez mi- 
autos Jos dos viejos nos ob- 
servaron minuciosamente y 
después también ge alejaron, 

Adquirimos una huena can- 
tidad de nuevos conocimien» 
tos sobre log gorilas y mu- 
chas cosas que . aprendimos 
con nuestra propia experien- 
cia, estaban en abierta con- 
tradicción con lo que se nos 
había contado sobre esos ani- 


estrec 


males antes de iniciar el gafa- . 


11, Tuvimos que olvidar mu- 
«ho de Jo que los hombres 
blancos nos habían dicho so- 
bre log gorilas y después nos 
Sué preciso refuta: Jas his: 
torias que circulaban entre 
lox nativos, 

Después de haber pasado 
veinticinco años entre negros 
civilizados, semicivilizados y 
salvajes, he Jlegado a cono- 
crloz bien y encuentro que 
todos ellos se parecen cunndo 
se trata de contarles histo» 
vías a un hombre blanco. 

No calificaré al gorila co- 
mo un animal verdaderamen» 
te peligroso, a pesar de que 
seguir a cesos animales con 
una náquina fotográfica es 
Ja ayentura más excitante de 
cuantas se me pan + - o. 
Pero no son peligrogsus, Creo 


| ¿Qué Ani Animal APArEEErS Ante sus Ojos? 


que se deben aclarar muchos 
puntos errados que ge tienen 
respecto a ellos, 

Seguramente nadie ha pro- 
vocado más a los gorilas de 
lo que yo lo he hecho tratan- 
do de fotografiarlos, A mennu- 
do se volvían pidiéndome, y 
en un lenguaje muy signífica- 
tivo, que me fuera y Jos deja- 
se tranquilos, A veces ear- 
garon contra mí pe Jamás 
contínuaron su carrera hasta 
tocarme, 

Ys posible que alguna vez 
un gorila complete su carga 
y híera a un ser humano, 
pero eso yo no lo he visto, 
Jay que recordar que existen 
excepciones en casi todas las 
observaciones que se hacen 
sobre los animales, Por ejem» 
plo, cuando yo era niño y vi- 
vía.en Kansas, fuve que cui- 


dar una vieja vaca Jechera . 


«que siempre estaba ocasio- 
mando daños y que había 
corneado a otro muchacho 
hiriéndolo gr “emente, Pero 
no. por eso calificaremos a 
Jas vacas de animales peli- 
gFOS0S, 


UN ANIMAL PACIFICO | 


“Era tan cruel como un 
gorila”, ¡Cuántas veces he- 
mós oído o Jeído esa antigua 
comparación? Pero, por otra 
jarte, ¿cuántas personas de 
las que Ja usan han visto ja- 
más un gorila? Se me ocurre 
que esa frase se basó en Jas 
primeras historiu3 sobre Jos 
gorilas que llegaron de Afri- 
ca, Y Jos disecadores de ani- 


males seguramente tienen al- 


go de culpa. Dog primeros 
gorilas que cayeron (  ma- 
nos de los taxidermistos fue- 
ron disecados en forma que 
diesen Ja impresión mós fe- 
roz posible, Pero posiblen:en- 
te el público usa ese Írnse 
simplemente “porque  Kuena 
bien y que figura en cl Jen» 
guaje popular; . 

Ahora he vísto varios con- 
tenares de gorilas y he lega- 
do al resultado de que 'esos 
unimales, $ 1 cuand. está: 
excitadogs y creen que están 
en peligro, son tan pacíficos 
«omo cualquier animal salva- 
je y aun más que Ja mayoría. 
Cuando al gorila no se le mo- 
Jesta, su expresión es pacífi- 
ca y dulce como la de cual- 


quier humano. Y naturalmen- , 


te, parece feroz cuando está 
irritado, Pero Ja misma. apa- 
riencia tiene un ser humano 
encolerizado, 

Y no es agradable ver ní 
a uno ni al otro en ese es- 
tado, 


Tome un lápiz y 
haga una línea que 
yaya del 1 al 3, y 
así sucesivamente y 
verá aparecer un 
animal que vive en 
las grandes selvas, 
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ey. CUERITO? 
¿COMO VAN 
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¿COMO?... SI ME SALEN 
BIEN CIERTOS EXPE- 
RIMENTOS SERE MAS 


¡EL PRIMERO DE LOS IN: 
VENTOS EN MARCHA ES UN 
ANOTADOR AUTOMATICO ! 
REGISTRA TODO LO 
QUE USTED HABLE... 


¡ES CIERTO,ES CIERTO! 


ñ% — 


"VEN! CONMIGO, JUAN FRANCISCO, A 
EUROPA, A LA RIOJA, AOSLO O A 
DONDE QUIERAS... PERO. ¿ QUE 

HACEMOS CON EL IMBECIL DE MI 
MARIDO? ¡ INVENTÁ 


a COMO VOY ASALIR, PONDRE ESTE RODILLO 
PARA SABER QUE "PASA" EN Mi AUSENCIA 


¡TE "ABRAZARÁ! 
ESTE PLOMO, ' 
TRAIDORA | 


ANA 


BLANCO.DE RABIA! 


VUELTO LOCO, 
CUERITO? 


TRASMITIO LR3.LA 
COMEDIA EN UN ACTO 
"YO TAMPOCO" DE 


. PARODINSK.., 


od > ES E 
DE DEDALITO Y SPAGUEMI 


LOS LIOS 


SEÑOR CHACARITA HA 
[| ENCONTRADO UN BOXEADOR 
| eo 


ba 


¡ QUIERO VERA J “PF ADEMAS DE QUE LE PEGUEAL .)1 PERO ESO NI SE PREGUNTA) 
ESE TIPO) 


¡BUENO, YA VE 2 
LO QUE PUEDO 
HACER! ¿NO ME q 
PUEDE ADELAN- 
TAR LINOS 


¡AAANGELAMARIA! ¡CON ESE 
BRAZO LE CORTA EL 
- COGOTE DE 

UN CHIRLO! 


MARINERO...¿ ME DARÁ 


ÁMIGO! LA CUESTION ES 
MUCHA PLATA,USTEDI 


QUE NÓ SE DESCUIDE.... 
QUE ES El DIABLO : PEGUE, PEGUE FUERTE. 
EN PERSONA... : fa AVIGO... ¡Si LO MA; 


( TA TENDRÁ QUIEN" |! 
LO'"SAQUE" pu. 


¡OIGAME BIEN, SI USTED LE se VEZ, ER ¡CANTE, AMIGUITO, 
QUIEBRA EL COGOTE AL UÑA VEZ, UN MA, PERO FIJESE 


Y 
q $ PUEDO PONERLA YA de : 
PP MARINERO ESE, TODA N EL BANCO? ¿e POR DONDE 1 5 z HA VOLTEADO LA 
Y MARINERO ESE TC Creo NCO?, E ñ S En PONOR E Pñ er E A 
Ñ_ PARA USTED. JU ES) pi 7 o a, ein a UA 


+ 50 0 Y ERA UN PANZON 44. 
: NS : MUY PESADITO! %i 


¡Y LE EXIJO QUE 

ME PIDA DISCUL: 

PAS, DON ELE: ¿9 
JFANTE! 


$ ESTA ROPITA DE MARINERO 
SE LA COMPRARON PARA] 
IR_A LA ESCUELA, 
PRECIOSO? 


A ¡Y LOS CHICOS DE LA 
“ESCUELA TENEMOS 
—( ESTA ZURDA! - 


ESO MISMO.... Y 
EN LA ESCUELA 
E YO JUEGO ASI... 


¡ARACA)¡ZONZO, 1, 
GUARANGO! 


Fé Y USTED QUIERE GANAR YY 1 DISCULPE DON CHACA: 


L, PLATA BEIGANDO? ITA. MO SABIA QUE ESTE 


(PERO HABIA SIDO 

aros ne FLOJO, A SL TONTAZO 

py este Homar NA 2 PINTITAS eS 
0 a he e += ax MD 
7 ¡ADIOS mI Y € pd ¿Ae a > O , y 


«¡ME PARECE QUEME 


CASADOS ERA SUYO! yq 
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niandi salieron 
juntos de viaje. 
Toniandi dijo: 
“¿Quién de los 
dos hablará?” 
Kalondi dijo: 
“Yo hablaré”, 
Toniandi dijo: “No, habla- 
ré yo”. Kalondi dijo: “No, 
yo hablaré.* Toniandi dijo: 
“Aunque salgas fres dias an- 
tes que yo, te alcanzaré en una 
hora; por eso es mejor que ha- 
ble yo.” Respondió Kalondi: 
“Habla tú, pues; probaremos.” 

Emprendieron el viaje. Al 
caer la tarde del primer dia 
,Nlegaron a un pueblo cuyo ca- 
cique les preguntó; “¿De dón- 
de venis?” Toniandi dijo: 
“Venimos del pais de Tonia- 
dugu (del pais de los que ha- 
blan con verdad).” El reye- 
zuelo no dijo nada, pero los 
dos viajeros se quedaron sin 
comer, Al dia siguiente llega- 
ron a otro pueblo, Ocurrió lo 
mismo y fampoco les dieron de 
comer. Lo mismo sucedió du- 
rante tres dias. Cuando ya te- 
nian demasiada hambre, dijo 
Kalondi: “Asi no podemos se- 
guir,” Toniandi dijo; “No, así 
no podemos seguir; habla tú.” 
Kalondi dijo: “Está bien.” 

Llegaron a otro pueblo, 
'Acababa de morir el hijo del 
cabecilla, Habia sido un guapo 
mozo que no fenla igual en fo- 
do el país. Al entrar en el pue- 
blo, gritaban todas las muje- 
res y lloraba todo el mundo, 
Kalondi no se preocupó, Dijo 
bruscamente: “Buenos días; 
tengo sed, dadme agua.” To- 
niandi dijo: “Ten cuidado no 
irrites a la gente: mira cómo se 
lamentan.” Kalondi dijo: 
“¡Bah! ¿Qué pasa?” Las gentes 
dijeron: “Acaba de morir el 
hijo del jefe, que era el mucha- 
cho más guapo de todo el 
país!” 

Kalondi dijo: “¡Cómo! ¿Y 
eso es todo? ¿No podéis hacer 
que resucite?” La gente dijo: 
"Nosotros no. ¿Puedes hacer- 
lo tá acaso?” Kalondi dijo: 
*¡Nada más sencillo! Si lo de- 
seáis, lo. haré mañana tempra- 
no. Pero antes dadme agua 
que beber; tengo sed.” La gen- 
fe dijo: “El que sabe hacer eso 
no debe beber agua; hay que 
fraerle leche.” Trajeron una 
gran taza de leche y todos se 
esforzaban en agradar a Ka- 
londi y a Toniandi. 


| NADA MAS SENCILLO | 


"Apareció también el cabeci- 
Ma y dijo: “¿Tú puedes resu- 
citar a mi hijo?” Kalondi dijor 
*Nada más sencillo. Si lo pa- 


gas, mañana por la mañana le 
resucifaré/” El cabecilla dijo: 
*Te daré dos eslavos varo- 
nes, dos hembras, dos caballos 
y dos vacas.” Kalondi dijo: 
“Bien, mañana por la maña- 
na.” Luego fueron saliendo to» 
dos los que tentan algún difun- 
to querido y sentándose al la- 
do de Kalondi. Uno decía; “Si 
resucitas a mi padre, que mu- 
rió el año pasado, te daré una 
vaca” Un segundo dijo: “Si 
resucilas a mi mujer, que mu- 
rió hace dos años, fe daré un 
esclavo,” Kalondi dijo; “Bien, 
mañana por la mañana resuci- 
faré a todos vuestros muertos, 
y después me pagaréis.” Las 
gentes le trajeron a Kalondi y 
Toniandi muchos y buenos 
manjares, A la noche dijo To» 


D 
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niandi: “¿No vamos a escapar 
ésta noche?”  Kalondi dijo: 
“¿Por qué? Mañana ganaré 
muy buenos regalos y comere- 
mos hasta hartarnos.” . 

Durante la noche, Kalondi 
pidió una pequeña calabaza. A 
la mañana siguiente preguntó 
Kalondi: “¿Habéis cavado ya 
la sepultura?” Las gentes dije- 
ron: “Sí, ya lo hemos hecho,” 
Kalondi dijo: “Llevad alli al 
muerto y que se reuna todo el 
pueblo,” Se fué el luego allá, 
bajó a la sepultura y con las 
manos quitó cuidadosamente la 
tierra de los lados. Después di- 
jo: “Meted al muerto dentro 
y fapadlo con un paño.” Las 
gentes lo hicieron asi. Kalondi 
se metió en el agujero. 

Entonces Kalondi sacó la 
cabeza, y a través del paño 
gritó, hablando al pueblo con- 
gregados “¡Despierta!” Luego 
se bajó y habló con la calabaza 
que habia pedido por la noche; 
*“¡Despierta; hazlos despertar 
a todos!” (lo cual quiere de- 
cir: “si despiertas a uno, des- 
pierta también a los ofros”): 
Estas palabras las repitió tres 
veces. Pero luego levantó la 
cabeza y exclamó; “¡Oh, qué 
estúpido es esto!” 

El cabecilla preguntó: “¿Qué 
es estúpido?” Kalondi dijo: 
“No es nada de particular. Se 
frata sólo de que esíá ahi un 
hermano mayor que ha gober- 


nado antes que tá el pueblo. 
Se empeña en despertar el pri- 
mero, y antes que tu hijo, Co- 
mo miembro mayor de tu fami- 
lía, fendremos que darle el gus- 
to. Espera un momento, inme- 
diatamente resucitará.” El re- 
yezuelo dijo: “No, no quiero, 
No quiero de ninguna manera; 
no quiero.” Decía esto porque 
el difunto, su hermano mayor, 
había sido un buen jefe, muy 
querido del pueblo, y él era bru- 
tal y poco querido. Si su her- 
mano mayor resucitase, se ha- 
bría acabado su poder. Por es- 
fe motivo decia el cabecilla: 
“No, no quiero.” Kalondi dijo; 
“Pues no es posible de otro 
modo, Todos o ninguno, No 
podemos cometer la descortesia 
— de negarle a un hombre como 


fu hermano mayor la preferen- 
cia ante un mozo fan joven co- 
mo tu hijo, el que murió ayer.” 
El cabecilla dijo: “Entonces no 
quiero que nadie resucite.” Ka- 
londi dijo: “¿Y quién me paga 
a mi?” El cabecilla dijo: “Yo 
he empezado el negocio y debo 
pagarte lo prometido.” Kalondi 
dijo: “Está bien.” Y salió de la 
sepultura. Recibió el pago del 
cabecilla y volvió rico a su 
casa. 3 

Kalondi murió rico, dejando 
una mujer y un hijo que su mu- 
jer le había dado. Cuando se 
hizo mayor, el hijo derrochó 
pronto la herencia de su padre 
y no les quedó a la madre y al 
hijo nada más que una yegua y 
un anillo que la madre llevaba 
en la oreja. Como el hijo de 
Kalondi lo habia derrochado y 
gastado todo, su madre le in- 
sultaba diciendo; “¡Avergiién- 
zate! Tu padre, por medio de 
mentiras, ha llenado esta casa 
y nos ha hecho ricos, Tú eres 
un inútil. No has heredado el 
arte de tu padre.” El hijo de 


Kalondi dijo: “Bueno; yo fam- 
bién voy a probar.” 

El hijo de Kalondi le dijo a 
su madre: “Préstame fu pen- 
diente de oro.” La madre se lo 
dió. El hijo lo metló dentro en 
una papilla y se lo metió en la 
boca al caballo como si le dicra 
un medicamento. La yegua se 
tragó la bola. Al dia siguiente 
montó a caballo, se fué a ver al 
rey y le dijo; “Aquí fraigo un 
caballo fan excelente, que no es 
propio para un hombre ordina- 
rio. Es un caballo para un rey. 
Tiene la virtud de devolver 
oro. ¿Quieres fú comprarlo?” 

El rey dijo: —Eso que di- 
ces es imposible. Tú has men- 
tido, 

Poco después el caballo 
eumplia lo prometido por el 


Ilustró PREMIANI 


hijo de Kalondi. El dijo apre- 
suradamente: —¿Qué vale el 
caballo? El hijo de Kalondi di- 
jo: —El caballo vale cinco es- 
clavos y cinco esclavas. El rey 
le dió los diez esclavos, y con 
ellos llegó a su casa el hijo de 
Kalondi. Su madre le dijo, 
conforme lo vió entrar: —¿Có- 
mo has ganado fanfo en un 
solo viaje? El hijo, sonriente, 
le'respondió: —Eso no es na- 
da. Espera lo que ha de ve--. 
nir, que será mucho más. 


LA PUERTA TAPIADA 


El rey mandó en seguida 
construir para la yegua una 
cuadra muy grande, muy alta, 


rodeada de una pared muy 
fuerte. Se encerró en ella con 
la yegua a siete mozos de cua- 


dra y luego se fapió la puerta. 
Por un agujero en la pared le 
daban la comida a los mozos 
y a la yegua. Al cabo de tres 
meses el rey reunió a los es- 
clavos y esclavas, y por nada 
en el mundo se encontraba el 
oro. 

En la investigación el mis- 
mo rey estaba presente; pero, 
¡ay!. no aparecía ni una piz- 
ca de oro. El rey se enfadó 
terriblemente, y dijo: —El hi- 
jo de Kalondi me ha engaña- 
do. Traédmelo en seguida, que 
lo mataré en medio de ferri- 
bles torturas. Salicron algunos 
en husca del hijo de Kalondi. 

Cuando llegaron los emisa- 


rios, el hijo de Kalondi acababa 
de matar un carnero y lo tenia 
partido en pedazos. Al verlos 
venir llenó de sangre una tripa 
larga y ató sus extremos. Se fué 
a casa, se la ató al cuello a su 
madre y dijo: “Haz lo que yo 
te diga. Tapa la tripa con tu 
vestido.” Cogió un rabo de va- 
ca y se lo metió en el bolsillo. 
Los hombres del rey entraron 
diciendo: “El rey llama al hijo 
de Kalondi.” El muchacho dijo: 
“¡Voy con gusto! ¡Acompáña- 
me, madre”! Se fueron a donde 
estaba el rey. 

En el palacio del rey se ha- 
bía reunido una gran asamblea. 
El hijo de Kalondi entró con su 
madre. El rey dijo: “Me has 
engañado con la yegua de un 
modo nunca visto. En los ex- 
crementos no hay oro, y fe voy 
a matar.” La madre del hijo de 
Kalondi dijo: “¡No, no le ma- 


El hijo de Kalondi, como 


. EMBUSTERO 


El rey dijo: “No, primero te- 
nemos que resolver esto. Has 
matado ante mis ojos a tu ma- 
dre.” El hijo de Kelondi dijo: 
“Lo de mi madce no tiene la 
menor importancia, pues puedo 
volverla a la vida cuando quie- 
ra. En cambio, el asunto de los 


representante del rey, se 


lMevó el paquete en que estaba envuelto. Hizo que lo 
arrojasen al agua en el mismo sitio en que se había 


hundido el diula y volvió a 


tes; déjale vivir!” Pero enton- 
ces, el hijo de Kalondi se arro- 
jó sobre su madre, la tiró al 
suelo y cortó la tripa que lleva- 
ba arrollada al cuello. La san- 
gre se derramó por el suelo y 
llegó a los pies del rey. La mu- 
jer quedó en el suclo como 
muería., Ñ 

El hijo de Kalondi le dijo 
franquilamente al rey: “Ahora 
podemos arreglar el asunto de 
la yegua.” e 


engañarlo con astucia 


diez esclavos que me has dado 
por la yegua es mucho más gra- 
ve.” El rey dijo: “¿Cómo? 
¿Puedes volver sin más ni más 
la vida a tu madre?” El hijo de 
Kalondi dijo: “Naturalmente.” 
El rey dijo: “Pues hazlo prime- 
ro, 


| EL VALIOSO RABO 


El hijo de Kalondi dijo; * 


traigan una calabaza con agua.” 
Trajeron el agua. El hijo de 
Kalondi sacó el rabo de vaca, 
lo metió en el agua y dijo: “Ra- 
bo mío de vaca, que he hereda- 
do de mi padre Kalondi, que lo 
habia heredado de su padre: si 
eres verdaderamente mi rabo de 


vaca, vuelve a la vida a esta 
mujer.” Y comenzó a dar gol- 
pes en su madre regándola con 
agua. Repitió esto tres veces, y 
a la tercera su madre se puso 
en pie Lo primero que hizo fué 
estornudar. El rey dijo en se- 
guida; “Necesito fu rabo de va- 
ca. ¿Cuánto pides por ese rabo 
de vaca?” El hijo de Kalondi 
dijo: “El rabo de vaca no se 
vende, y, además, está todavia 
sin decidir el asunto de la ye- 
gua y de los diez esclavos que 
me diste.” El rey dijo: “Olvida- 
remos el asunto de la yegua. 
¡Pero dame el rabo de vaca! 
Un rabo de vaca asi es una co- 


sa muy conveniente para un 
rey. Un rey se enfurece muchas 
veces y mata a alguno. Pero a 
veces en su furía mala a gentes - 
que quiere. Y entonces le viene 
muy bien un rabo de vaca para 
resucitarlas. Te daré ofros diez 
esclavos por el rabo de vaca.” 


AS 
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bes 


El hijo de Kalondi dijo: “Eres 
rey. y si te empeñas te daré el 
rabo de vaca por ese precio.” 
Luego el hijo de Kalondi cogió 
a su diez esclavos y se fué con 
su madre y con lo ganado, de- 
jándole al rey el rabo de vaca, 


| EL REY BORRACHO | 


Sucedió que un día el rey es- 
taba borracho. Le rodeaban sus 
músicos cantando. El rey se 
emborrachaba cada .vez más, 


Llamó a su favorita y le dijox - 
“Tráeme pronto agua para be- * 


perl 
Jer.” 
pron 
“ suste 
do: 
*=calal 
- VACA 
escla 
“ Dacá 
LY 


dev 


ber, o te mato.” La mujer vió 39 
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racho que estaba el rey y 
echó a reir. Pero esto llenó 
coraje al rey; dió un salto y 
Mó a la mujer, Los diali se 
'aron y quisieron irse; pe- 
el rey les dijo: “¡Quedaos! 
Sigamos bebiendo! Esto se 
egla en seguida, Puedo des- 
far cuando quiera a la mu- 

jor.” Los diali dijeron: “Hazlo 
.- pronto para que se nos quite el 
“=sqsto.” El rey dijo incomoda- 
db: “Bien está; tracdme una 
“calabaza de agua y el rabo de 


+» e.váca de Kalondi.* Salieron los 


ha 


esclavos y trajeron el rabo de 
Y vaca de Kalondi y la calabaza 
ua. El rey metió el rabo 


ae vaca en el agua y dijo: “Ra- 


byimio de vaca que he recibido 

del hijo de Kalondi, que lo ha 
edado de su padre: si eres 
almente mi rabo de vaca, 
elve a la vida a esa mujer.” 
en seguida golpeó a su mu- 

y regándola con agua. Esto 
repitió tres veces, pero la 
jer no se levantaba. El rey 
ió: dándole. golpes a la mu- 
¡jér, hasta que el rabo de vaca, 
“qué era un rabo de vaca viejo, 
se hizo. pedazos; pero entonces 
NES muy enfadado, gritó fu- 
rioso: “Tracdme en seguida al 

- hijo: de Kalondi. Me ha engaña- 

doy voy a matarle,” 

¿Los emisarios llegaron a casa 

de Kalondi. Este estaba. co- 
smiendo avellanas. Los emisarios 

«le: dijeron al hijo de Kalondi: 

“Ven inmediatamente a ver al 
y rey: El hijo de Kalondi se 

guardó en el bolsillo las avella- 

nas y se fué con los emisarios 
ajver al rey. Quiso hablar, pero 
eli rey dijo: “Ese muchacho, 
que no hable una palabra. ¡Ni 
una palabra! En cuanto habla, 
le:engaña a uno, ¡Traedme una 
piel de vaca!” Le trajeron la 
piel de vaca y dentro de ella 
envolvieron al hijo de Kalondi, 

Cerraron la piel cuidadosamen- 

fe y ataron el paquete. El hijo 

"Falondi se metió un puñado 
ellanas en 14 boca, Cuan- 
stuvo hecho el: paquete, di- 
Jo eli rey: “Está bien, ahora 
vamos a echar al agua al hijo 
de Kalondi, Os atompañaré yo 
mismo para. convencerme de 
que lo hacéis bien.” 

1 El rey se puso en marcha con 
sus hombres. Dos de ellos lle- 
vaban en la cabeza el: paquete 
donde iba metido el hijo de Ka- 
londi. Así llegaron por el bos- 
que hasta la orilla del río. Al 
llegar alli vieron a un antilope 
herido que corría, Un cazador 
le había metido una bala. El rey 
y,su gente corrieron en seguida 
detrás de'él. Los que llevaban 
el paquete con el hijo de Ka- 
londi lo dejaron en el camino y 
corrieron también detrás del 
antilope. 


Quedó el paquete en el ca- 
mino. Unos diula (comercian- 
tes) pasaron por -alli, Acaba- 
ban de cruzar el río, En el mo- 
mento en que pasaba el último 
de los diula, el hijo de Kalondi 
se. puso a comer las avellanas 

que llevaba consigo, y al par- 
les hacia ruido, El diula lo 
« e paró y dijo asombrado: 
' ¿paquete comel” El hijo de 
ndi dijo: “No, a un paque- 
o se le dan fan buenas co- 
3 de comer. Dentro hay un 

ambre,” El diula dijo: “¿Qué 

omes?” El hijo de Kalondi di- 

jo: “Tengo mucho que comer; 

abre un poco y te daré lo que 
me sobra,” El diula abrió el pa- 
quete. El hijo de Kalondi dió un 
«salto, Como era más luerte que 
el diula, metió a éste en la piel 
de vaca y volpió a atar el pa- 

«quefe. Luego salió a escape, 

El rey volvió con sus hom» 
bres de la persecución del anti- 
-Yape> Los dos portadores vol- 
>iéron a coger su paquete, El 
sque iba dentro del paquete em- 


pezó a gritar: “Yo soy un diu- 
la, yo soy un diulá, yo soy un 
diula.” Los hombres dijeron: 
“Que ti eres un comerciante 
ya lo ha notado el rey, y bien 
que lo lías engañado.” Llegaron 
al rio. El rey dijo: “Embarcaos 
en un bote y remad en aquella 
dirección. Cuando lleguéis a 
aquel remolino, en el sitio más 
hondo, tiradle al agua.” Asi lo 
hicieron. El rey lo vió por sus 
propios ojos. Cuando estuvo 
hecho, dijo: “Está bien. Vá- 
monos a casa.” El rey volvió 
con sus hombres a la ciudad. 
El hijo de Kalondi se habia 
ido también a casa. Vendió toda 
su hacienda y compró hermo- 
sos vestidos y mucho oro. Un 
dia habia gran concurrencia en 
el palacio del rey. El hijo de 
Kalondi se fué a la corte. ,Se 
había puesto un traje magnifi- 
co, como no se habia visto nun- 
ca en el país. La mano derecha 
la tenia llena de oro. Llegó al 
salón. Todos murmuraron: 
“¡Qué vestido más hermoso! 
¡Qué riqueza! ¡Qué magnifi- 
co!” En cuanto al rey, por po- 
co se le escapa una exclama- 
ción de asombro. El hijo de 
Kalondi llegó a donde estaba el 
rey, y Con gran atrevimiento le 
enseñó la mano derecha llena 
de oro y dijo; “Tu difunto pa- 
dre fe saluda por intermedio 
mio. He cogido un poco de fie- 
rra que hay alli abajo y te la 
fraigo como regalo. Pues has 
de saber que allá abajo toda la 
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UABU 


TABULUKU (un * 


antílope peque- 
ño) tenía una 
mujer y dos hi- 
jos. Gulungye 
(un antílope 
grande) tenía 
una mujer y dos 
hijos. Gabuluku se fué con 
un perro a una pradera de 
hierba alta y lo ató, Luego se 
fué a buscar a Tambue (el 
león) y dijo: “Tambue, he 
atado en las hierbas altas un 
perro. Es para ti sólo, Vete 
mañana por la mañana y cóge- 
lo. No selo diré-a: nadie más”. 


Tambue dijo: “Bien está. Lo 
cogeré”. Gabuluku marchó a 
su casa -dando un rodeo. Se 
fué al pueblo de Kaschiama 
(el leopardo) y le dijo: “Kas- 
chiama, he atado en las hier- 
bas altas un perro, Es para tí 
sólo. Vete mañana por la ma- 
ñana y cógelo. No se lo diré 
a nadie más que a ti”, Kas- 
chiama dijo: “Está bien. Ma- 
ñana por la mañana lo coge- 
ré”, Gabuluku se fué a casa, 

Al día siguiente por la ma- 
fíana llegó Tambue a buscar el 
perro que estaba en la prade- 
ra de hierbas altas. Tambue 
guiso llevarse al perro. Pero 
por el otro lado venía Kas- 
chiama, que también quería 
llevarse al perro. Tambue dijo: 
“Vete: de aquí, Kaschiama; el 
perro me lo han regalado a 
mí", Kaschiama dijo: “Mien- 
tes; el perro es para mi”, Tam- 


, bue dijo: “Mientes y me robas 


el perro”, Kaschiama dijo: 
“Mientes y me robas”. Tam- 
bue pegó a Kaschiama. Kas- 
chiama pegó a Tambue. Se pe- 
jaron, se pegaron, se pegaron, 

o había allí quien dijese: 
“Tú por aquí, tú por alli”, y 
terminase la lucha. Era en la 
pradera de las altas hierbas. 
Cuando el sol se puso, los dos 
habían muerto. 


| MUY ASOMBRADA.. | 
| “EL PAQUETE CORRE” | - 


Gabuluku llegó a la pradera 
de. las altas hierbas. Vió a 


Kaschiama y a Tambue muer- . 


tos y se puso muy contento. 
ió un cuchillo y le cortó la 
piel a Tambue. Cogió un cu- 
chillo y le cortó la piel a Kas- 
chiama. Cogió las dos pieles, 
se las llevó al pueblo y las pu- 
so a secar al sol. Gabuluku, su 
mujer y sus dos hijos durmie- 
ron sobre las pieles de Tambue 
y Kaschiama, Un dia llegó la 
mujer de Gulungve y se quedó 
muy asombrada. Al volver a 
casa le dijo a su marido: “Nos- 
otros: dormimos en el suelo, y 
Gabuluku, su mujer y sus hijos 
duermen sobre las” pieles de 
Tambue y Kaschiama”. 
Gabuluku fué otra vez al 
bosque. Anduvo y anduvo has- 
ta que llegó al pueblo de los 
Bakischi (espíritus). Los Ba- 
Kischi no estaban en casa; se 
habían ido. Todas las casas es- 
taban cerradas. Gabuluku se 
fué a una casa y dijo: “Casa, 
brete, ábrer-”, La casa £> 
abrió. Gabuluku encontró en 
ella muchas telas, muchos, co» 
mestibles y muchas barras de 
cobre, Gabululca lo cogió todo 
y se lo llevó a su pueblo, se lo 
dió a su mujer y a sus hijos, y 
todos quedaron muy bien ves- 
tidos, La mujer de Gulungve 


tierra es oro l rey vió el oro 
y preguntó: “¿No te ha dicho 
nada mi padre?” El hijo de Kz 
londi dijo con reparo: “Sí, ha 


dicho que le visites alguna vez 
allá abajo y me dejes como te- 
presentante tuyo.” El rey vió 
el oro. Vió los magnificos ves- 
tidos. Kalondi dijo: “Estoy dis- 
puesto a llevarte y a represen- 
tarte aquí hasta la vuelta si me 
prométes volves muy pronto. 
Porque estoy establecido allá 
abajo y tengo vcinte mujeres 
jóvenes. Por eso quiero volver 
pronto.” El rey dijo: “Te lo 
prometo.” 


| ENVUELTO EN LA PIEL 


Antes que el hijo de Kalondi . 


envolviese al rey en la piel de 
vaca, dijo: “Fijate bien en «el 
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camino. Alli donde caigas de- 
bajo del agua está la puerta 
para el otro mundo.” El rey di- 
jo: “Tú procura que me arro- 
jen al agua en el sitio justo.” 
El hijo de Kalondi dijo: “De 
eso puedes estar seguro,” 

El hijo de Kalondi, como re- 
presentante del rey, se llevó el 
paquete en que éste estaba en- 
vuelto, Hizo que lo arrojasen 
al agua en el mismo sitio en 
que se había hundido el diula. 
Cuando el rey se fué al fondo, 
cogió el hacha que» llevaba al 
hombro, la tiró al suelo y les 
dijo a los esclavos del rey: “De 
hoy en adelante soy vuestro 
rey.” 

Así se hizo rey el hijo de Ka- 
londi Si él y su padre no hu- 
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“estaba 


Sucedió que un día el rey 
borracho y el 
pueblo festejaba una 
gran fiesta con grandes 
bailes, El rey llamó a su 
favorita y la mató, Para 
resucitarla solicitó de sus 
soldados una calabaza 
con agua y volcó el líqui- 
do sobre la cabeza de la 
Tavorita asesinada 


bieran sabido mentir, no hubie- 
ran llegado a tanto, de fijo, 
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ÚNU YGULUNDVE 


vió lo bien vestida que estaba 
la familia de Gabuluku. La mu- 
jer dijo: “¡Qué hermosas co- 


“ sas tenéis! No quiero seguir 


casada con Gulungve; otros 
hombres buscan mejores cosas, 
Voy a dejar a mi marido”. La 
mujer le dijo a Gulungve: “Mi- 
ra qué bien vestidos andan la 
mujer y los hijos de Gabuluku. 
“Tú no me traes cosas así”, 
Gulungve cogió dos cabras 
y se fué a buscar a Gabuluku, 


Gulungve dijo: “Toma estas 
cabras y enséñame cómo has 
conseguido esas cosas, Mi mu- 
jer y yo vivimos como salva- 
jes", Gabuluku dijo: “Está 
bien; yo te lo enseñaré”. Pasa- 
dos ATEN días, dijo Gabulu- 


ku: “Ven conmigo; vamos al 
pueblo de los Bakischi”, An- 
duvieron y anduvieron, hasta 
que llegaron al pueblo de los 
Bakischií, Los Bakischi no es- 
taban, y todas las casas estaban 


Al día siguiente por la mañana llegó Tam- 
hue a buscar el perro, que estaba en las 
k praderas. Kaschiama lo peleó, y se pega- 


ron hasta que quedaron exánimes 


,cerradas. Gabuluku dijo; “Su- 
bu, bululuka, bululuka, bululu- 
ka". Se abrió una casa, entra- 
ron en ella y hallaron muchas 


cosas. Metieron las cosas- en * 


sacos y se fueron a casa, 


¡ LAS CASAS CERRADAS | 


Al cabo de.unos días volvie- 


Sr 
e 


ron al pueblo de .los Bakischi. 
Anduvieron, anduvieron y an- 
duvieron y llegaron al pueblo 
de los Bakischi. Los Bakischi 
no estaban; las casas estaban 
cerradas, Gabuluku dijo: Subu, 
bululuka, bululuka, bulúluka”. 
Se abrió una casa, entraron y 
encontraron muchas cosas bue- 
Nas, Metieron las cosas 'en sa- 
cos y Gabuluku se llevó el 
suyo. Gulungve encontró un 
gran puchero con judías; apar- 
tó el saco y comió, comió, co- 
mió. Tanto comió, que se Je 
hinchó el vientre, Gulungve ti- 


-ró afuera su saco y dijo: "¡To- 


ma ml saco!” Gabuluku cogió 
el saco y lo puso junto al suyo.. 
Luego dijo: “Casa, ciérrate”, 
La casa se cerró, no dejando 
más que una rendija muy es- 
trecha, Gulungve quiso “salir, 
pero no podía meterse por la 
rendija, Para ayudarle Gabu- 
luku tiró de él con fuerza, El 
vientre de Gulungve estaba a 
punto de estallar, Gulungve ex- 
clamó: “Déjame, me va a es- 
tallar el vientre; más quiero 
quedarme en la casa”, Gabulu- 
ku dijo: “Te aconsejé que lo 
sacases -todo y no .comieses 
dentro, ¿Por qué no has segui-. 
do mi consejo? Ahora.no pue-. 
des salir, Quédate dentro: y 
tápate con leña, Pronto ven- 
drán los. Bakischi”, Gulungve 
se quedó y se tapó con leña.- 


A e | Y VINIERON MUCHOS | 


Al ponerse el sol volvieron 
a casa los Bakischi. Primera- 


-TESO 


mente vinieron muchos, Vinie» 
ron un hombre y una mujer, 
La mujer cogió leña y la echó 
al fuego. Gulungve miraba di- 
simuladamente, La mujer cogió 
un pacheto de agua y lo puso 
ali fu 


ego; Gulungve sacó el pié * 
por entre la leña y le dió al,* 
puchero con él, El puchero de*. 


agua cayó en el fuego. .La mu- 
jer le dijo a su marido: “Qué 
torpe eres. Has tirado mi pu- 
chero al NERO El hombre di- 
jo: “Si lo has hecho tú mls-» 
ma". La mujer dijo: “Mientes”.' 
El hombre dijo; “¡Déjamel” La 
mujer volvió a'póner un pu- 
chero con agua al fuego, 

Los Bakischi le. preguntaron 
a Gulungve; ¿Cómo, has he- 
cho' eso? , 

Gulungve respondió: — Os 
enseñaré el método, pero te- 
néls que traerme un hierro ar 
diendo y os abriré un camino, 

“Todos los Bakischi disputa- 
ron para que Gulungve les hi- 
ciera la operación. , 

Gulungve los hacía” tumbar 
en el suelo, uno a uno, y los 
iba matando hasta que'no que- 
dó uno solo. Los bakischi 
creían que los caídos queda- 
ban dormidos con la operación 
L. no se percataban que esta- 

an muertos sus compañeros, y 
así fueron quedando sín vida 
todos, sin excepción. Así «ma 
tó hasta quince, pero queda- 
ban muchos aun. Los que que- 
daban querían con apuro que 
Gulungve interviniera, pero és- 
te exigió un paseo a la mon- 
taña, expresando que después 
volvería, 

Dadme buenos vestidos. Sa- 
lid todos afuera y tocad el tam- 
tam hasta que yo vuelva”, Los 
Bakischi dijeron: “Está bien”. 
Le dieron vestidos, sáliezon al 
campo y se pusieron a tocar el 
tamtam. Gulungve subió a la 
montaña, Al llegar exclamó: 
“¡Yo me escapo! ¡Me :escapo 
Bakischi!” Los Bakischi echa- 


ron Al correr para coger a Gus 
lungve. Cuando llegaron a la 
montaña, Gulungve se había 
ido ya, 

si huyó llegó al 
pueblo de los Kaschila- (raton» 
citos). Gulungve dijo: “Dame 
pEohie una easa, Kaschila, Los 

akischi ylenen, Voy a escon- 
derme”, Kaschila Je enseñó un 
agujero, Kaschila dijo; “Méte- 
te dentro”, Gulungve se metió 
en el agujero, Como los cuer- 
nos sobresalían, Kaschila cogió 
¡tierra Blanca y frotó con ella 
los cuernos de Gulungye, Lle- 


¿ garon al rato los Bakischi y di- * 


Jeron: “Kaschila, peones está 
Gulungve?”. Kaschila dijo; “Gu- 
lungve no está aquí. Preguntad 
al oráculo dónde está Gulung- 
ye”. Los Bakischi preguntaron: 
“¿Dónde está tu oráculo?” Kas- 
chila señaló a los blancos cuer- 
nos de Gulungve y dijo; “Aquí. 
Coge un cuerno y: frótalo, que” 
yo frotaré el otro”, Un Bakis» 
cht y Kaschila frotaron el su- 
puesto oráculo, Kaschila eantó: 

““Aguarda, aguarda. 

El misnio Bakischi ve 

la cabeza de Gulungve', 


Los Bakischi dijeron; “Pero * 
, éste no es 


Gulungve, Es el 
»oráculo”, Kaschila dijo: “Ya: 
veis que Gulungve no está aquí! 


Estará en la estepa”, Los Ba-* * 
+ kischi volvieron a casa, 


Gulungve' salió. del. agujero., 
Kaschila dijo: “¡Págame!l'” Gu- 
lungve dijo: “Ya ves que no 
tengo nada aquí conmigo, Ven 
conmigo al pueblo”, Kaschila 
dijo: 
pueblo de Gulungve. La mujer 
de éste dijo: “¿No te habías 
muerto? La'gente decía que te 
habías: muerto”, ¡La mujer. de 
Gulungve hizo de comer. Kas-, 
chila y Gulungve comieron, 
Gulungve le dió cinco “barras 
de cobre. Kaschila se volvió a 
su pueblo. a 

ulungve estuyo cinco días 
en su pueblo. Al sexto día vi“ 
no a verle Gabuluku. Gulung- 
ve le dijo a Gabuluku: “¿Cómo 
has encontrado las pieles de 
Tambue - y  Kaschiama? -Yo 
también quiero pieles”, Gabulu- 
ku dijo:: “Haz un. plato de -ju-. 
días con manioco y se lo dare- 
mos a Kaschiama. Cuando esté 
comiendo le pegaré con una 
raíz seca de manioco y le ma- 
taré”. Gulungve se fué con una 
fuente Jlena de judías y manio- 
co a Kaschiama y dijo: “Esto 
es para ti”. Kaschiama dijo: 
“Está bien”. Y se bajó para 
comer. Gulungve le dió con una 
raíz seca de manioco. Como es 
natural, la raiz se partió. Gu- 
lungve quiso escapar, pero 
Kaschiama le cortó el rabo. 
Gulungve corrió a su casa y 
saltó al desván. La sangre go- 
teaba. 

La mujer de Gulungve vino 
a casa y vió la sangre que go- 
teaba del desván. Dijo: “¡Aaal 
Mi marido ha cazado y ha de- 
jado la pieza en el desván”. 
Cogió un cuchillc y se dispuso 
a cortar un pedazo, o Gu- 
lungve gritó: “¿T: vía me 
vas a cortar un miembro?" 


'Está“bien”, Se fueron al - 
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¿FUERTES TO... TODOS LOS MO... * 
MOCOSOS SE ME ECHABAN 
ENCIMA DE LA CABEZA N)...NI... 
B... BIEN AGA... AGA... AGARRABA 
EL GLOBO.. 


VY TENGO UNA LESION 

EN EL HOM... HOMBRO 
HL Y UN MO.. MORETON EN 
f OTRA PARTE DE T..TRES 
E PATADAS EN El MISMO 
| SITIO... 


DIOS MIO! 


y 
¡LO VOY A BUSCAR 
7 PARA DECIRLE! 


DECILE QUE VAMOS 
A LANZAR SU CANDI 
DATURA DESDE AHORA . 
PARA QUE ALCANCE 

4 MAYORIA DE VOTOS... 
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Los Pibes Eligen al Tarta como su Capitán de Rugby, por T. Knigh 


/” ¡QUE GUASOS, ): 


(' CON LA. PELOTA! 


ES 


¡PAPÁ DICE QUE HAY 
QUE CUIDA MUCHO 
M! CABELLO..! 


¡PELO EZE HOMBE TÁ 
LOCO? ¿QUE CABELLO 
ME VOY A GUIDA? 


ll $ 
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2Y GESTUVISTE JUGANDO /( 18)..PE..PERO N.NO O 7 HICIERON ALGO 
AL RUGBY, TARTA? VOLVERE A dl... JU... O MALO LOS 
HT AGAR MAS! 2 CHICOS9 


4 ES MUY FUERTE 
PARA VOS ESE 
JUEGO ? 


¡Y... MIRÁ ES..ESTE 


CHICHON.! ¡Y ESTE VEN..VENDAJE 


= EN LA MA...MA...MANO ! 


NEN: 
¿2 
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¡OI,RANITAL¿POR “y- 
QUE NO LÓ ELEGIS ). 
AL TARTA 92 f 


¡AH!¿NO SABEN * 
¡VAMOS A ELEGIR 2 
A “UN NUEVO. CAPITAN 
PARA NUESTRO TEAM 
DE RUGBY, EL 
% JUEVES! 


y COMO ES TAN DIFICIL 
ERRARLE UNA PATADA, 
CON ESE CUERPO TAN 
INFLADO. DEL POBRE! 


¡NI QUE HUBIERAN 
CONFUNDIDO AL 
POBRE TARTA 


RUGBY VAN A CAMBIAR.DE CAPITAN! 
¿ PORQUE NO PRESENTAS TU CANDIDA: 
TURA? ¡ES UNA OPORTUNIDAD PARA 


HACERTE FAMOSO! , 
2 


¡TARTA! ¡TARTA! ¡Los Muchachos DEL Y) ||. (eYO? ¡ni Que ME 
dl [Ea Cer 


«Pl... PIQUE UNA 
VI... VIBORA | 
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1ERTA vez un prin- 

cipe hizo una excur- 

¡| sión náutica en un 

A) dia muy hermoso. 
Primero fué con su barca a la 
desembocadura de un río y de 
allí salió al mar, Y el princi 
pe había llevado consigo su 
coña de pescar en elomar, Y 
cuando estuvieron en olla 
mar, arrojó el unzuclo, En 
las fuentes del rio habitaba 


una princesa que estaba acos- 


lumbrada a lavar su cabelle. 
ra en el rio, Pero su cabelle- 
ra era lan larga que Uegaba 
hasta el mar. Y así, dió la ca. 
sualidad que la cabellera de 
la princesa se enganchó en el 
anzuelo del príncipe, Ordenó 
por eso que volvieran atrás 
y remontoran el vio con su 
Mive para desenredar los c4- 
bellos de la princesa. 

La barca remontó inmedia- 
tamente el río hasta su ori- 
gen, AU se apoderaron de la 
princesa y de uma sierva. La 
mayor parte de las otras sier- 
vas se escaparon y corrieron 
Junto ol rey para referirle 
que la joven princesa había 
sido raptada, 


| LA HIJA DEL REY | 


Cyando oyó el rey que su 
hija habia sido hecha prisio- 
mera, hizo sonar gongos y 
tambores convocando q 3us 


mir en el lecho de la prince- 
sí, 

.. Cuando hubo venido la no- 
che y fué ya la hora de co- 
mer, ordenó el principe que 
lrajeran la comida de la prin- 
ecsa; Le llevaron, por lo tan- 
la, su cena y pusieron lodo 
en la mesa, La falsa prince» 
secardenó a los servidores que 
se rcliraran; quería comtr; 
pero na quería hacerlo en 
presencia de: tanta gente, 
pues temía descubrir su ros- 
tro y su faz, que cra comple- 
tamente uegra, Ocurrió lo 


q a 


RELATO DEL MA 


ojos eran ciegos. No se había 
soltado de la quilla del navío, 
Y cuando oyó que el navío 
resbalaba sobre la arena, pen- 
s6 que se había ido al fondo. 
Palpó con los pics, buscando 
la arena, Al hacerlo, tropezó 
con ama gran roca. Ño enca- 
ramó sobre cla, volció a ba- 
jar por el otro lado, y siguió 
sintiendo bajo sus pies la 
arena, Una vez en seco, si- 
guió a tientas su camino y 


llegó « un lugar, junto al río, 
donde la hierba crecía muy 
espesa. Se metió entre la hicr- 


GE 


junto al palacio. Y como una 
yez viera um insignificante 
trozo de hicrro, lo cogió y lo 
escondió, Lo forjó e hizo de 
éloun anzuclo. Y cuando el 

z estuvo terminado, 
buscó algunos cabos de cuer- 
da, se los metió cn el bolsillo 
4 en casa los anudó amos u 
otros e hizo un sedal 
cos. 

Después cogió el sedal y le 


con 


versos y siguió adelante pa- 
ra buscar una cutva donde 
pudieran vivir juntos. Yendo 
de un lado a otro descubrió 
una gran-grula. Dispúsola de 
unmodo bello y habilable y 
dirigiósc olra vez udonde es- 
taba su madre, cogió el pu- 
chero y los peces, los llevó a 
la gruta y dejólos allí. En- 
tonces regresó otra vez júnto 
a su madre, la guió hasta la 


Ti 


—Quiero comprarme un 
gran arpón y una cerda lar- 
ga y tratar de coger al gran 
pez. Me parece que aún ticne 
tus ojos en la panza. 


| AQUI ESTAN TUS 0308 


Cuando hubo dicho *esto, 
escogió un lronco grueso, Lo 
vació y se hizo de él un bote. 
Después coció gran cantidad 
de comida, arroz y peces, que 
quería llevar consigo cn su 
viaje en busca del gran pez 
que había sorbido los ojos « 
su madre.Cuando todo estuvo 
preparado, arrastró cl bote 
hacia el mar y vogó hacia el 
paraje donde el agua cra más 
profunda y más negra. Pa 
saron seis días antes de que 
upresara al pez que había sor- 


Y el rey or- 
denó' que la 
sierva usur- 
padorá fuera 
atadaenla 
puerta de- la 
cuadra de los 
búfalos. Los 
animales la 
acometieron 
y la despeda- 
zaron con sus 
grandes y lar 


E gos cuernos 


súbditos para que buscaran a 
la princesa. A 

Mucha gente siguió la ruta 
de la hija del rey, y aun Me- 
gó a ver cómo el navío se in- 
lernaba en el mar. Las gentes 
volvicron otra vez junto al 
rey y le dijeron ge cl navio 
había vuello a internarse en 
el omar, — Y por cso, señor 
rey, vuestros esclavos no pue- 
den seguir en su pergccución, 

El príncipe llevó consigo « 
la princesa y la hizo su mu- 
jor. Mas el mavío no volvió a 
necrearso a dicrra, sino que 
permaneció an en cl omar. 

Un día, quizá en clmomen- 
to de la puesta de sol, la prin- 
cesa le dijo a su servidora que 
fuera sobre cubierta para 
echar an vistazo al mar. En- 
tonces la sierva arrojó al agua 
a la princesa, pero mo se fué 
a fondo, sino que pudo aga- 
trarse en la quilla del navío, 
Mas entonces vino nadando 
“un gran pez y sorbió los dos 
ojos de la princesa, 

Y la sierva fué a la cóma- 
ya de la prinecso, púsose sus 
brojes y se tendió para dor- 


mismo un día tras otro, hasta 
que el navío regresó a la 
patria del príncipe. 

Apenas estuvo anclado el 
navío. cuando  ccharon al 
aquacama canoa para Uevar «a 
tierra a la princesa, queno 
cra en realidad la princesa, 
sino su servidora, 

Pero la gente ercía que cra 
realmento la prinecsa. Por 
eso acompañaron a la sicrva, 
la llevaron al palacio del 
príncipe y la introdujeron en 
una magnífica cámara. Por- 
maneció allí día y noche, re- 
cibiéndo: siempre los más de- 
licados alimentos, 

No obstante, aun vivía la 
joven princesa que había sí- 
do arrojada al agur; mas sus 


da, y como tenía gran ham- 
bre cogió hojas y tallos y co- 
mió la que le vino a la ma- 
no. Poco después, fruto de sus 
bello 


que nació con mua estrella en 


amores, tuvo am hijo 


la frente y que cra toda su 


fortuna, Ella mo crió a su 


hijo más que con hierbos. y 


ercció y prosperó y se hizo 
un hermoso munccho, 


HACE UN ANZUELO | 


Ahora bien, cl lugar donde 
vivíanono estaba dejos del pa- 
lacio del rey. El hijo de la 
princesa jugaba diariamente 


aló el anzuclo. Y cuando hu- 
bo logrado hacer esto, se pu- 
s0 en marcha para pescar 
con cl anzuclo y atrapar pe- 
ces, Se los trajo «a su madre. 
Parte de cllos quedaron allí, 
otra parte la vendió para 
comprar eslabón y yesca, 
Pues hasta entonces aún no 
habían podido encender fue- 
go. También compró am pe 
chero para poder preparar 
la comida, Cuando hubo ter- 
minado sus compras, volvió 
junto a su madre al sitio sil. 
*uestre en que habitaban, 


| VENDEN LA DES 


“A 


Le dejó aquellas cosas die 


gruta, y cuando los peces (s- 
tuvieron cocidos, los comic- 
ron reunidos. 

A la obra muñana volvió a 
salir de pescar al omur y v6- 
gresó con muchos peces, Par- 
te de la pesca la dejó allí y 
la otra se la vendió a los ri- 
cos de la aldea, Gon el pro- 
ducto compró hermosas tetas 
y agujas e hilo. Todo se lo 
llevó a su madre a la gruta. 
Mas ella no podía coser, pues 
sus ojos seguían siendo cie- 
gos. El mozo pensaba que 
acaso aun estaríón los ojos de 
su madre en el buche dol pez, 
y le dijo a la madre: 


bido los ojos de la madre, El 
gran pez se tragó el anzuclo 
arrastró cl bote detrás de 
sí durante gran trecho, has- 
ta que se le acabaron las 
fuerzas. Entonces el joven le 
dió muerte. Entonces se pu- 
so « cavilar, cómo debía hacer 
para volver con cl pez junto 
«su madre, Pensó durante 
algún tiempo, y acabó por 
atarlo firmemente a su bote. 
Y remó hacia tierra, Cuando 
hubo MNegado a la orilla, su- 
hió al pez y lo arrastró hasta 
la gruta delante de suonadre, 
AM Te abrió el buche y en 
contró los ojos de su madre, 


i 


que estaban aún 
conservados, 

Los cogió en la mano y le 
dijo a su madre: - 
—Madrc, aquí 

ojos. 

La madre respondió: 

—Hijito mío, yu sé que me 
enidas mucho y trabajas fiel 
mente para mí y por eso has 
ido en busca de mis ojos, 

El manccbo repuso: 

—Querida madrecita, guar- 
du «con cuidado tus ojos; yo 
voy a comprar una medicina 
para limpiarlos. 

Y la madre respondió: 

—Bien, hijo mío. 

Por lo tanto, quería dra 
comprar la medicina, Encon- 
tró a um hombre y le pre- 
guntó: 

—Eh, amigo mío, ¿líene 
usted. alguna medicina: pora 
que vuelvan a ver claro los 
ojos enfermos? 

El hombre dijo; 

—MHay gron abundancia de 
lil medicina, pero la. botella 
cuesta medio escudo, . 

Entonces preguntó el jo- 
ven príncipe, / 
“—gPero ana botella gran- 
de? 

-El hombre respondió: 

, —St; una botella: grande, , 

Entonces dijo el príncipe: 


muy bien 


están tus 


—Está bien, vayamos por 


la: medicina. 

Y loy dos siguieronradelan- 
te. El príncipe compró una 
botella grande de la medici. 


na y'volvió con clla junto.a. 


su madre, Lavó 1 limpió con 
aquel producto los ojos ma: 
tornos y sc los colocó. La ma- 
dre dijo; 

—Lávalos aún un poquito 
más, esláún todavía «un poco 
turbios. el de 

El moncebo se los volvió. a 
quilay, los lavó, los dejó pre- 
ciosaménte limpios y se los 
volvió a dar a su mudro; 

¿No es verdad, madrecila, 
que nhora están claros? . 
“Y la madre respondió: 

—Ni; ahora están muy lim- 
pios — y le habían quedado 


_—— 


dei 


1 


yA 


tun firmes como los de los 
otros hombres. 


AHORA PODRE COSIR 


Y ahora pudo coser 10m ju- 
bón y un par de pantalones 
que debía levar el mancebdo, 

Un día las gentes prepara- 
ron uma riña de gallos, El 
rey también concurrió para 
ver la muchedumbre que se 
había reunido para la riña 
de gallos. Había mucha gen- 
te. También el principito se 
dirigió allí. Y para que la 
gente no pudiera ver que de- 
nía una estrella enla frente, 
se la envolvió con un paño. 


0 QUE NACIO CON UNA 
ESTRELLA EN LA FRENTE Y LLEGO A SER REY 


Hustró PREMIANI 


Después cogió un gallito pe» 
queño y lo cchó a refír es 
el gallo grande de otro hom. 
bre, Antes le dijo al dueño: 

—Fijemos sólo un premio 
prqueño, porque mis fondos 
son bícn escasos, 

Y el hombre dijo: 

—Bueno, 


Entonces sollaron los gu- 
los uno contra otro. Gañó el 
del príncipe. Se puso «a baí- 
lar de alegría, Y al bailar se 
le cayó el paño que se había 
entuello en la frente, de mo- 
do que el rey pudo ver que 
el mancebo tenía una estre- 
Va en la frente, El rey lo lla- 
mó y le dijo: , 

—Ven mañana a mi pala- 
cio, quiero dar una fiesta, 

El príncipe replicó; 

" —Si, señor rey; Pero vues- 
lro siervo no osa penetrar en 
vuestra casa. 

El rey respondió: 

—Mañana tienes que venir 
con huonadre a aquella casa 
negra, $ E 

¿A 10 qual respondió el prin 
cipes ; 

'—Está bien, señor rey. Ma- 
ñana por la mañana aparece» 
rán ante vos vuestros siervos, 

Y el rey dijo: 

—Bucno, 

A la mañana siguiente, el 
príncipe habló con su madre; 

'—Cuando' vayamos: al pa- 
lacio del rcy, guarda silencio 
y 210 abras la boca, pues quie- 
+0 hablar yo con el rey. 

Después se pusicron ambos 
en camino, Cuando llegaron 
delante del palacio, salió a su 
encuentro el rey y los invitó 
a pasar adentro; El rey les 
oyó que tonuran asiento y 
ordenó a un esclavo que trar 
jera prontamente "los manja- 
res: —Pues quiero comer con 
cslos dos, e 

Los 'escluvos trajeron lá. co- 
mida, y cuando estaban a mi- 
tad. del banquete, el príncipe 
habló con el rey sobre tiem- 
pos pasados y le dijo: 


] UNA SIERVA ASTUTA | 


Una vez cra una princesa 
que habitaba en otro país y 
lavaba en un río sus cabellos, 
Un príncipe la hizo prisione- 
ra, junto con una sierva, 9) 
las Hevó a su navío, La prin- 
cosa llegó a ser su esposa. 
Una tardo, « la puesta del 
sol, la princesa dejó la cáma- 
ra con su sícrea para contem- 
*plar un poco el mar, Pero la 
sierva cra astuta y lanzó por 
la borda a la esposa del prin» 
cipe, se puso sus trajes y se 
tendió en sw lecho, Pero la 
princesa no había caído a lo 
hondo, sino que se mantuvo 
agarrada ala quilla y llegó así 
hasta el país del príncipe. No 
se desprendió del mavío. 
Cuando: hizo pie, marchó «e 
tientas por la arena hasla en- 
contrarse en seco. Y. cuando 
huba Uegudo a lo seco, tuvo 
am hijo que tenía una estre- 
la: en la frente. 

El rey recordaba muy bien 
todos estos acaecimientos y 
dijo: —Entonces son mi mu- 
jer y mi hijo. 

Y corrió «a ellos, abrazó u 
su esposa y a su hijo y lora- 


' row los tres. 


Cuando hubieron acabado 
de Uorar, ordenó el rey a sus 
siervos que convocaran a sus 
dignatarios y súbditos para 
juzgar a la sierva. 


TRAEN A LA SIERVA 


Cuando estuvieron +euni- 
dos los dignatarios, algunos 
de ellos recibieron la comisión 
de ír al palacio y traer a la 
sierva. Al ver aparecer aque. 
lla gente en su cámara, gri- 
tó cla: 

—No me saquéis fuera, mís 
ojos no pueden soportar la 
luz. 

Pero la gente le respondió: 

—Está bien. Puedun y no 
tus ojos soporta? la luz, te 
hacemos prisionera. 

Gritando, la sacaron por la 
puerta. Cuando le quitaron 
los velos del rostro, vió la 
gente que su semblante era 
negro y calva su cabeza, 

Y el rey ordenó que fuera 
atada, con los miembros 88- 
parados, en la puerta de la 
cuadra de los búfalos. Des. 
pués, cuando la gente llevó a 
la «cuadra a los búfalos, los 
animales la acometieron y la 


. despedazaron con sus cuernos. 
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Porque es el polvo que jamás se agruma, 


y de fácil adherencia; 


porque sus colores son transparentes, 


y combinables; 


porque sienta a todos los cutis, 


y a todas horas; 


y porque es el más fino y económico, 


de los polvos de tocador. 
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COMO HACE 
PARA QUE LE 


| E AS : ») 
A DLENO PULMON 
Y A PLENO SOL 


MENTIRAS la ciudad es un horno en los peores días de 
A verano, los que pueden gozar de la felicidad de revol- 
carse en la arena de una playa leen con fruición el rabioso 
ascenso de la temperatura que está fundiendo el asfalto de 
la Avenida, 

—Ché, qué bárbaros, están en 38 en Buenos Aires; en , 
Santiago del Estero han llegado a 42; pobres los santia- 
gueños, 

Y esto da más gana de quedarse en la arena, de gozar 
del embate de las olas, de quemarse al sol para estar a la 
moda, 
Pero ya no es Mar del Plata la playa de los potentados. 
Es también el lugar de descanso del modesto empleado, del 
obrero laborioso, de la simpática dactilógrafa que ha estado 
tocando el piano del abecedario durante todo el año, La gen- 
te desparramada a lo largo de las playas del Atlántico y el río NO SALGA POR- 
se hace más amigo de la ciudad. Guarda sus tormentas para o QUE OSI; 
mejor época y deja que mansamente lo dominen todos cuan- Do DACION / 

S 


A bank 


MO ENTRO HAS 
TA QUE USTED 


tos quieran relacionarse con sus riberas, 

A pleno sol se goza del aire fresco, El pueblo es más pue- 
blo en el ansia de gozar del fresco. Ha olyidado momentánea- 
mente el férvido trajín de las calles, la intensa actividad de 
las fábricas, la labor adormecedora de las oficinas, el expe: 
dienteo burocrático, Se percibe una intensa sensación de li. 
bertad ante el viejo mar sonoro que brama con su recuerdo de 
tempestades, El mar, el mar grita el empleado, la modistilla, 
el obrero el día que estrena su traje de baño y pisa la arena 
entibiada por el sol de la mañana, 


(Hustró Giievara) 
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“Por ERNST TOLLER 


JISITE en Detroit las fábri- 
cas Rouge Plant. Dos obre- 

Jos que llevaban trabajando 
para Ford muchos años, me 
acompañaban. 

Llegamos al gran edificio de 
recepción. Nos dieron un guía 
especial, un ex oficial norte- 
americano que habia perdido 
un brazo en la guerra. Monta- 
mos en un autobús y nos diri- 
gimos, en primer lugar, a la 
manufactura, Imeginese un lo- 
cal inmenso, en el que trabajan 
codo con codo, junto a los ban- 
cos de herramientas, en medio 
“de un rdido horroroso, millares 
de hombres, Sobre sus cabezas 
corre la cadena. Cada hombre 
hace una maniobra: durante 
ocho horas cabales, infinito nú- 
mero de veces, la misma y úni- 
ca maniobra, 

La misma y única maniobra, 

Aquél coloca un tornillo, 

Aquél, una cápsula. 

Aquél sujeta las tuercas al 
cigiieñal. * _ 

Aquél, una pieza de suspen- 
sión. 

Aquél da dos martillazos. 

Aquél perfora con un taladro 
autógeno. 

Aquél dirige a la máqunina la 
cinta de latón. 

Aquél amontona las láminas 
remachadas. 

Siempre la misma maniobra... 

Cada uno de los 125.000 
obreros trabaja ocho horas. El 
día se divide en tres equipos. 
Nadie puede hablar. Nadie 
puede fumar. Nadie puede sen- 
tarse, Incluso el delineante del 
instrumental tiene que trabajar 
de pie ocho horas enteras. 
Cuando uno quiere ir al eva- 
cuatorio, tiene que alzar, como 
los chicos en la escuela, un de- 
do, y esperar hasta que el ca- 
pataz pone en su lugar a un 
obrero suplente. ¡Ay si, al en- 
trar al nuevo equipo, los del re- 
levo cambian sólo tres palabras 
con los que vienen a relevar! 
Serian castigados o despedidos 
inmediatamente. El castigo 
consiste en que el culpable pier-- 
de el trgbajo unos días o sema- 
nas, Es el peor castigo para un 
obrero: no ganar nada. Y cuan- 
do vuelve, puede sucederle que 
le destinen a otro trabajo de 


jornal inferior. 
.. . 


En una fábrica cerca de Fi- 
ladelfia — cuyo nombre he ol- 
vidado —, cuando un obrero 
Jlega puntualmente a su sitio de 
trabajo todos los dias de la se- 
mana un minuto antes de la ho- 
ta señalada, recibe, como pri- 
mp, el salario de dos horas. Pe- 
ro si llega una vez un minuto 
después, se le descuentan seis 
horas de jornal. 

_¿De dónde les viene a los 
amos de las fábricas el derecho 
de imponer castigos tan ¡lega- 
les? De su poder ilimitado. Se 
comprende que muchos indus- 
triales alemanes miren llenos de 
avidez hacia los Estados Uni- 


SEMB 
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+ Por TOM. CLARKE 


ORD Northcliff era uno de 

aquellos hombres que suelen 
atraer y despertar la imagina- 
ción popular, Una parte del 
atractivo personal que ejercia 
aquel hombre sobre toda per- 
sona que entraba en contacto 
directo con él se propalaba por 
el mundo, y los americanos leían 
todo lo que se publicaba acer- 
ca de lord Northclift y seguían 
el rápido vuelo de su carrera 
con idéntico interés que los 
compatriota; de aquél. El nom. 
bre del lord, aun en su vida, 
fué rodeado de una leyenda. Y 
era natural porque los método: 
con que procedía eran llamati 
vOs y su carácter tenía o por 
lo menos parecía tener algo de 
misterioso, Era difícil verlo con 
toda claridad a través de la su- 
perficie brillante y centelleante 
con que solía presentarse ante el 
mundo, No podemos más que 
hacer conjeturas acerca de lo 
esencial de este hombre y de 
los móviles que lo impulsaban. 
El qien mérito del libro de 
Clarke consiste en que ponz a 
Northclif£ en un foco más des. 
tacado que nunca, permitiendo 
verlo mejor, 

Tom Clarke, por espacio de 
varios años, fué editor de no- 
ticias de Northcli, en "Daly 
Mail”, conservando este puesto 
hasta el momento de la muerte 
del Jord periodista, El libro de 
Clarke no es una biografía, sino 
una memoria de esta asociación. 
Los años que menciona son los 
de actividad más amplia e ¡m- 
portante de la vida de North- 
cliff, inclusive el periodo de la 
guerra y el inmediato de la 
post-guerra, Durante aquella 
época el señor Clarke llevaba 
un diario, sobre el cual, en su 
gran parte, está basado el H- 
bro en cuestión. 

Escrito con sencillez, con la 
encantadora ausencia de toda 
clase de pretensiones. llena con 
pleno éxito su propósito de 


EN RO 


NT, 


, NADIE PU 


EDE 


SENTARSE, NADIE PUEDE FUMAR 


dos. De buena 
gana imitarían 
este sistema 
de castigos, pero sin im- 
plantar el sistema norte- 
americano de salarios, 
Por todos los ámbitos de la 
fábrica circulan los guardias 
particulares de Ford y los con- 
fidentes que vigilan a'los obre- 
ros. Los guardias visten uni- 
forme cómo los del Estado. 
Según la Constitución, no de- 
berían, tener ningún derecho 
policiacó. -Pero se los toman: 
llevan"porra y revólver, Cuan- 
do un obrero comete una in- 
fracción del reglamento de la 
fábrica, le detienen y le condu- 
cen a su despacho, No es raro 
que con tal. motivo el obrero 
,teciba golpes y puñetazos. En 
Pittshurgo se ha dado el caso de 
que los guardias de fábrica ma- 


Con H. Ford, elemaquinismo Mega « lo máximo posible 


taran a tiros a un obrero. Los” , 


jueces los absolvieron. Los es- 
tudiantes que protestaron con-. 
tra la absolución fueron expul- 


sados' de la Universidad. 

“Mi amigo me contó un ejem- 
plo de esta “educación”  co- 
rriente;.Al entrar en la fábrica 


LANZA DEL PERI( 


crear un retrato indeleble y. 
vivo, 

Refleja el personaje de North- 
cliff en una variedad de cir- 
cunstancias: en el momento de 
su gran actividad y en el de 
sus descansos; aunque aquel 
hombre no permanecía casi nun- 
ca en pleno reposo. Su mente 
trabajaba sin cesar y la ener- 
gía que lla producir vibra 
aún en Jas páginas def libro de 
Clarke, haciendo sentir la pul- 
sación de las noticias, lo que 
raras veces sucedé, (ratándo: 
se de los libros que hablan del 
mundo del periodismo. 

Cuando uno se acuerda de 
Northcliff, ante todo le viene 
a la memoria su fogosa 
energía y luego lo que Clarke 
llama su “gesto napoleónico”, 
El lord usaba hasta el peinado 
con un mechón en la frente. Sin 
embargo, según afirma Clarke, 
esas vanidades eran inconscien- 
tes en él. “Cuando me aconse- 
jÓ ver el sombrero de Napoleón 
en Fontainebleau y me dijo 
con tono serio: “Lo he probado 
y me queda bien”, había algo 
en todo su ser que privaba de 
la posibilidad de ver la parte 
ridícula de su proceder”, 

Ese “algo”, de acuerdo con 
la opinión de Clarke, era lo 
eterno infantil en lord North- 
cliff. Aquellas palabras eran 
propias de un muchacho, y 
Northcliff había conservado en 
su alma de hombre muchos ras- 
gos infantiles, En este hecho se 
puede encontrar la clave de su 
carácter y hasta una explica- 
ción de la forma en que se va- 
lía del periodismo. 

. . 


. 

“Lord Northclifi—dica Clar- 
ke, — gustaba de la compañía 
de los jóvenes. El mismo po- 
seía en sumo grado la audacia, 
la impaciencia, la impetuosidad, 
las fantasías y los trucos, el ca- 
rácter travieso y hasta Ja cruel- 
dad irreflexiva de un chico. Te- 
nía la pasión infantil de pene- 
trar en el fondo de Jas cosas. 


Se entusiasmaba como un mu- 
chacho en las novedades de su 
época, tales como el auútomovi- 
lismo y la aviación... Noticias 
acerca de los tiburones, cani- 
bales, lobos, aves, * serpientes, 
etc., siempre despertaban su in= 
terés. Una vez cambió, a la úl- 
tima hora toda una página prin- 
cipal armada, para colocar en 
ésta un artículo. sobre ún libro 
de aventuras en Nueva Guinea 
que tituló así: “Un libro de chi- 
cos para hombres”, 

Su contribución al periodis- 
mo se reflejó, en primer lugar, 
en el gran aumento de lectores 
de diarios en Inglaterra. Para 
estimular el interés a las no- 
ticias diarias en la masa de sus 
compatriotas; lord Northcliff 
ha hecho, probablemente, más 
que cualquier otro ciúdadano 
inglés. Este esfuerzo se tradu- 
jo en la publicación del material 
que parecia trivial a la tradición 
periodística de Inglaterra; pe- 
ro que atrajo nuevos lectores y 
ensanchó enormemente -los ca- 
nales de la opinión pública. Su 
impaciencia para con todo lo 
que no era fácil de conseguir 
y que no era claramente expli- 
cable, le ayudó a conseguir el 
público que deseaba. 

. . 


El libro de, Clarke dice que 
Northclift ha sido un verdade- 
TO rey en sus empresas perio- 
dísticas; que no admitía contrá- 
dicciones a sus planes ni car- 
bios a sus órdenes. Es cierto 
que era exigente, que raras ve- 
ces pedía consejos y se ponía 
impaciente si no Je gustaban; 
pero aquellos de sus ayudantes 
a los que tenía plena confian- 
za a veces solían ponerle tra- 
bas deliberadamente, osando su- 
frir la descarga de su mal hu- 
mor. Uno de esos era Thomas 
Marlow, editer y presidente del 
directorio de Sally Mail”. 
Cuando Inglaterra tomó parte 
en la guerra, Northcliff esa con- 
trario a la idca del envio de 
las fuerzas expedicionarias bri- 


tánicas a Francia. “La marina 
debia hacer el papel de Ingla- 
terra”, — decía. — “Ni un so- 
lo soldado — exclamó North- 
clift, — irá con mi consenti- 
miento. Dígalo agí en el diario 
mañana”, El señdr Clarke dice 
que los tipógrafos han tenido 
una noche febril, 

“Han recibido dos artículos 
de fondo, uno preparado por el* 
jefe y el otro por Marlow, y 
dos artículos y editoriales pa- 
ra el diario, uno (hecho por el 
jefe) contra el envío de las tro- 
pas a Francia, y otro (hecho 
por Marlow) contrario al pun- 
to de vista del jefe. Los dos es- 
taban preparados para la pibli- 
cación en forma de  pági- 
na, y hasta el último momento 
los tipógrafos no sabían cuál de 
ellas se iba a publicar. 

Gonó Marlow, y no sólo en 
esta ocasión. 

El punto culminante en la ac- 
tividad de Northclif£ durante el 
periodo de la guerra fué su fa- 
moso ataque contra lord Kit- 
chener, idolo de toda Inglate- 
rra en la época de la embestí- 
da de Northcliff. Este se ha 
convencido de que la insisten- 
cia de Kitchener sobre el uso 
del shrapnel, que resultó incfi- 
caz para derrumbar los alam- 
brados y las trincheras germa- 
nos, representa un mal conse- 
jo, y que los graves desastres 
británicos y la falta de explo- 
sivos en el frente se debían a su 
testarudez. El gobierno estaba 
en desacuerdo y se presentía la 
formación de un gabinete de 
coalición, En la mañana del 21 
de mayo de 1915, “The Daily 
Mail” ostentaba valientemente 


en sus columnas el título: “El, 


escándalo mayúsculo"'. “El des- 
atino trágico de lord Kitche- 
ner”. “La lista de nuestros te- 
rribles desastres”. “La causa de 
la crisis del gabinete”. North- 
cliff. escribió personalmente el 
artículo, coñ el apoyo del lea- 
der editorial Mr. Marlow. 


- “Iunch-pácket”, 


6 Ad y ea nor 


Ford, cada * obrero 
recibe una chapa con un núme- 
ro, Si pierde esta chapa, que va- 
le un par de céntimos de dólar, 
tiene que pagar a la fábrica, co- 
mo castigo, varios dólares. 

... 


Cada obrero tiene quince mi- 
nutos para comer. No hay co- 
medores especiales 
obreros. En un local renegrido 
y oliendo a todos los olores 
químicos posibles, circulan 
unas cocinas ambulantes. En 
ellas compran «los obreros por 
25 céntimos de dólar un 
que contiene 
dos sandwiches y alguna fruta, 
una sopa en un vaso de papel 
y una botellita de café. Y si lo 
desean, lo pueden engullir sen- 
tándose en el suelo. Pero los 
proletarios de cuello plancha- 
do, empleados y funcionarios 
tienen limpios comedores so- 


DISTA QUE 
CAER A LORD HITCHENER 


Durante todo el día, el telé- 
fono en Carmelite House, resi- 
dencia del lord, no dejó de so- 
nar. Los lectores expresaban sus 

rotestas. Las copias de “The 

imes” y “The Daily Mail” 
fueron quemadas en el Stock 
Exchange. Northclifí continuó 
el ataque y “The Daily Mail” 
estaba proscripto en muchas bi- 
bliotecas públicas y en los clubs 
más aristocráticos. Pero North- 
cliff no cejaba en su propósito 
y fué formado el Ministerio de 
Municiones con Lloyd George 
a su frente. 

El señor Clarke cree que la 

ran decepción de la vida de 
Northcifé fué el hecho de que 
Lloyd George no lo hizo miem- 
bro de la Delegación de la Paz. 
Clarke nunca supo por North- 
cliff los pormenores de su que- 
sella, pero Lloyd George le di- 
jo un día: “Cuando Northcliff 
me pidió que lo incluyera en la 
Delegación de la Paz, lo man- 
dé al infierno. Rompí con 
Northcliff. Me negué rotunda- 
mente a tenerlo en la Confe- 
rencia de la Paz, Lo he tolera- 
do por espacio de cuatro años. 
La ruptura habia de venir, des- 
de el momento que él quiso 
mandarme. En calidad de pri- 
mer ministro, no pude admíitir- 
lo. Northcliff ha creído que po- 
día gobernar el país. Eso no lo 
podía permitir yo. Fué una co- 
sa muy buena para mí que no 
me dejara gobernar mientras él 
vivió; de lo contrario, este 
hombre hubiera pretendido que 
lo había hecho todo. Yo estaba 
en compañía de Poincaré cuan- 
do supe la muerte de lord 
Northcliff. La noticia hizo una 
impresión muy honda sobre 
Poincaré. Estaba muy emocio- 
nado, como si se le hubiera de- 
rrumbado un apoyo muy só- 
lido. Northcliff ha sido un gran 
hombre, pero no se le podia 
permitir dominar al primer mi- 
nistro”. 

La querella, 


según afirma 


para los. 


berbiamente dispuestos. Alli, 
de largas mesas se coge una 
bandeja, platos y cubiertos, se 
coloca la bandeja sobre las dos 
barras que corren a lo largo de 
las mesas del “buffet”, y en- 
cuentra uno lo que le gusta: di- 
ferentes sopas, baratos y bien 
condimentados platos de carne 
y de legumbres, diversas ensa- 
ladas, compotas, pasteles, café 
y leche. La última estación es 
la caja. El cajero echa un vísta- 
zo a los platos y le pone a uno 
en la mano la nota, que se paga 
a la salida, después de comer. 
¿Por qué no construye Henry 
Ford iguales comedores para 
sus obreros? Entra también 
aquí una parte de refinada psi- 
cología. Porque los empleados 
no están mejor que los obreros. 
No cobran al mes, como en 
Alemania, sino semanalmente, 
Hay obreros que ganan más, 
Pero con este método inteligen- 
te se halaga el amor propio de 
los empleados. 
e... 

El salario mínimo de Ford es 
de seis dólares por día. La se- 
mana de trabajo es de cinco 
días, También en otras fábricas 
está establecida la semana de 
cinco días. En Nueva York 
doscientos mil obreros sólo tra- 
bajan eso. Algunos obreros lle- 
gan a ganar un salario semanal 
de setenta a setenta y cinco dó- 
lares. Pero en estos últimos 
tiempos, como ha empezado el 
gran estancamiento del merca- 
do, Ford despide con preferen- 
cia a los obreros mejor paga- 
dos. Estos despidos no se lle- 
van a cabo tomo en Alemania, 
donde hay que cumplir regla- 
mentos y cláusulas establecidos, 
y donde. por ejemplo, antes del 
despido definitivo hay que dar 
al obrero un' trabajo corto, En 
América, miles de obreros que. 
por la mañana no tienen de ello 
ninguna idea, pueden ser arro- 
jados por la tarde a la calle. A 
pesar de esto, millares y milla- 
res de obreros de todas las na- 
ciones y de todas las razas co- 
ren  atropelladamente hacia 
Ford. El trabajo está tan me- 
canizado, que cualquier profa- 
no aprende en media hora las 
operaciones. A las once de la 
noche ya forman cola los pri- 
meros delante de la oficina de 
contratación. Frecuentemente 
los que buscan trabajo se esta- 
cionan en bandadas por la ma- 
ñana delante de la fábrica. 
Cuando no hacen falta obreros 
se cuelga un cartel: “Hoy no 
hay ninguna plaza”. Y si al ca- 


bo de una hora no se han mar-" 


chado los obreros,  Jlegan. los 
bomberos y'los dispersan con 
las mangas. 


Clarke, era proba- 

blemente inevitable. e 
Los dos hombres se 
parecían. demasiado 
en sus resentimien- 
tos. En los últimos 
años antes de la 
muerte de North- 
cliff, su cara solía 
ensombrecerse al oít 
nombrar a Lloyd ? 
George, como si hu- 
biera pensado: “Es el 
único hombre que me 
desafía realmente”. 

“El estaba convenci- 
do, — dice Clarke, — de 
que había favorecido mu- 
cho a Lloyd George du- 
rante el período más crítico 
de sis carrera pública y has- 
ta una vez lo oí. referirse 
en breves palabras a esta cir- 
cunstancia. Dijo que el había 
literalmente “empujado” a L. 
George al puesto de primer mi- 
nistro, ayudándole en ese alto 
cargo. Además dijo que Lloyd 
George no se alegraba dema- 
siado: del puesto, porque temía 
la resurreción de lord Asquith, 
que, después de todo, podría 
volver a subir a la cima. Lloyd 
George descaba saber qué po- 
dría suceder entonces. “Le dije 
—agregó Northcliff, — usted 
tiene su pluma”. 

Esta luz lateral sobre los 
acontecimientos en que tomó 
parte Northcliff tiene induda- 
blemente un interés histórico. 
Sin embargo, el libro del señor 
Clarke tiene mucho más valor 
por sus rápidos bosquejos del 
“jefe' en sus relaciones con las 
personas con las cuales tenía 
contacto diario. A veces les 
amargaba bastante la vida, pe- 
ro, en la mayoría de los casos, 
ellas lo aguantaban  gustosas, 
profesándole el cariño que me- 
recía. 

El señor Clarke defiende a 
lord Northcliff contra la recri- 
minación de que despedía fá- 


Ilustró BRAVO 


Además de la manufactura vi 
las fundiciones de acero, en las 
cuales fabrica Ford sus propias 
planchas de acero; las Ébricas 
de cristal, en las que se fun- 
den, cortan y pulen a la cade- 
na los cristales irrompibles; los 
altos hornos y otros departa- 
mentos en los cuales se fabri- 
can diferentes partes del auto- 
móvil. En un patio se hallaba 
una montaña de chatarra: res- 
tos oxidados de 196 veteranos 
barcos de guerra que Ford ha 
comprado a bajo precio al Go- 


bierno para volverlos a fundir. 
o... 


Mi cortés guía me hizo ad- 
vertir que en esta fábrica no se 
admiten mujeres. Henry Ford, 
me dijo, quiere que las mujeres 
miren por sus hombres y cuiden 
del gobierno de la casa. Natu- 
ralmente, estos guías son bue- 
nos jefes de propaganda, y 
Ford consiente que el reclamo 
le cueste su dinero. 

—¿Trabajan todos los obre- 

ros con la luz del día? 

—“Sure”" — dijo el guía. 

Pero después vi los talleres 
con lámparas, cuyas luces da- 
ban un tinte verdoso a las ca- 
ras de los hombres. 

¿En todas partes hay la 
misma limpieza que en este ta- 
ler? a 

"Sure" — repuso el guía. 

Pero después dirigí una mi- 
rada a un local donde se pin- 
taban los coches al aerógrafo; 
hedía alli insoportablemente y 
los obreros usaban máscarillas, 

Cuando el guía me refirió 
después que el 73 por 100 de 
los obreros de Ford poseen ca- 
sa propia y el 78 por 100 sus 
“autos” propios, yo también di- 
je: 

—“Sure". 

DADO) 

Antes de abandonar la fá- 
brica miré el local en que todas 
las partes se reunen en una so- 
la cadena, hasta que al fin el 
automóvil terminado sale por 
su propia fuerza, conducido por 
un obrero, cruza al puesto de 
inspección y va al gran salón de 
ventas. Allí esperan los agentes 
y recogen los automóviles ter- 
minados. Porque Ford sólo fa- 
brica los automóviles que han 
sido encargados y pagados. To- 
dos los días abandonan la fá- 
brica 600 automóviles aproxi- 
madamente. Las piezas sueltas 
no se amontonan en un depó- 
sito, sino que son cargadas con 
grúas, en el mismo lugar de tra- 
bajo, en cajones construídos por 
Ford, y estos cajones son levan- 
tados Fasta los vagones de ace- 
ro que esperan en las vías del 
inmenso salón, Cuarenta tre- 


nes con 400 vagones abando- 
nan todos los días este salón 
Me despedí de mi guía y me 


Northcliff 


cilmente a la gente de sus dia- 
rios, basándose en el hecho de 
que aquél estaba siempre dis- 
puesto a dar a todo periodista 
la oportunidad de destacarse. 


ESCRIBE ERNST TOLLER 


Ernst Toller nació en 
1893 en Kolmar. Ha estado 
preso varias veces, y la po- 
licía de Baviera, en épocas 
de carestía, ofreció 10,000 
marcos 4 quien Jo detuviese. 
Toller es uno de los espíritus 
más inquietantes de Alema- 
nia; escritor dotado de un 
agudo sentido de observa- 
ción y de una aptitud crítica 
violenta y acerada, sus lí 
bros son verdaderas polémi- 
cas contra la organización 
actual del mundo, Esta es la 
única causa porque ha sido 
declarado enemigo del or- 
den. Los párrafos que trans- 
eribímos han sido tomados 
de su libro “Nueva York- 
Moscú”. 

He aquí el interrogatorio 
que le hicieron al desembar- 
car en la ciudad de la Li- 
bertad de Bartoldi. 

—¿Se llama usted Ernst 
TolMer? 

—SÍ, señor, 

—¿ Ha estado usted encar- 


que deben ser asesinados to- 
dos los jefes políticos? 
—No, 
—¿Excitará usted en sus 
mitines al asesinato de los 
jefe: rteamericanos? 


— iviera usted en Ba- 
viera, intentaría derribar 
otra vez el gobierno? 

—No puedo contestar es- 
ta pregunta, porque no es- 
toy en Baviera. 

¡qx —— — AAA 
hallé fuera, delante de la fábri- 
ca. Era la hora del relevo:de 
equipo, Docenas de miles de 
obreros salían en tromba. Ob- 
serve sus rostros. Ninguno pa- 
recía mal alimentado; pero to- 
dos tenían un aire indefinido de 
cansancio, de agotamiento. Y 
cuando luego se sentaban en 
los tranvías y autobuses, mu- 
chos se dormían inmediatamen- 
te. “Ford's hell”, “el infierno de 
Ford”, llaman los obreros a la 
fábrica. 

La mecanización del trabajo, 
en cuanto ahorra la fuerza de 
trabajo superflua, tiene pára la 
sociedad una gran importan- 
cia. Pero da el hombre 
queda reducido a inerte palanca 
o martillo, el resultado es pro- 
blemático. Este peligro no pue- 
de ser atenuado sino cuando, 
en particular, aquél rio trabaje 
ya ocho horas 'mecánicamen- 
te”, cuando en el tiempo libre 
conseguido reciba la posibilidad 
de desarrollar todo aquello que 
en él vive de creador y fecun- 
do. Ya es harto triste que el 
hombre no sepa del trabajo lo 
que antes sabía el obrero de 
oficio, que a cada segundo re- 
pita sólo la misma jnerte ma- 
niobra, En Ford nadie puede 
abandonar el puesto donde tra- 
baja, nadie puede visitar otro 
taller, Así, puede suceder que 
un hombre, durante toda su vi- 
da, dé un único e igual martl- 
llazo en una pleza de “auto” 
sin que nunca se eche a la cara 
un coche terminado en “el cual 
haya él colaborado. 
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Si el hombre resultaba incapaz 
de aprovecharla, ya no se in- 
teresaba más por él. Era un pe- 
riodista muerto para el lord pe 
riodista. 
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El Fluid Carnis 
Estrella es ei to::.- 
co más poderoso, 
Por sus cualidades 
nutritivas y por la 
rapidez y seguri- 
dad con que rege- 
nera la sangre y la 
enriquece de glóbu- 
. los rojos, lo reco- 
miendan las emi 


nencias médicas 
para curar las afec» 
ciones del pecho y 
pulmonares; los es- 
tados de debilidad, 
convalecencia y 
enflaquecimiento; 
la dispepsia y enfer- 
medades del estó- 
mago; la neuraste- 
nia y la anemia, 


. 


* 


El hecho de ser 
preparado por las 
Grandes Fábricas y 
Laboratorios Far- 
macéuticos de la 
Droguería de la Es- 
trella — que es el 
establecimiento 
más grande que 
hay en Sud Améri- 
ca para la elabora- 
ción de productos 
medicinales — cons- 
tituye la mejor ga- 
rantía de la pureza 
y eficacia del Fluid 
Carnis Estrella 


* 
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GUEVARA YGUIDA, ¡ 
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EN VENTA EN TODAS LAS 
FARMACIAS DE LA REPUBLICA 
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Diciembre 19 de 


1931 
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Por C. Abregú Virreira 


N la plenitud de la 

mañana, tibia de sol, 

irrumpe la noticia 

sensacional, difundida 
con anticipación y en voz ba- 
ja, por el empresario del tea- 
tro. 

Ya comienza el ir y venir 
por las veredas de la plaza 
principal, de leguleyos y em- 
pleados oficiales; de viejas ma- 
tronas de regreso de la primera 
misa y de mucamas de vuelta 
del mercado. 

Un auriga, desde el pescante 
del vehiculo, fuma su chala con 
anís y saluda a todos con igual 
displicencia, Tiene, sin embar- 
go, algo nuevo que comentar 
entre sus clientes noctámbulos. 
El fué, cabalmente, uno de los 
que esa madrugada condujo al 
hotel a una parte del elenco de 
la compañía. Sabe ya dónde se 
alojan las mujeres y qué cara 
tienen. Se acuerda de una, so- 
bre todo, de hermosa boca roja 
y ojos enormes y expresivos. 

—¿Qué tenemos de nuevo, 
Pashira? — preguntó don Ni- 
colás, vejete amigo de polleras 
y propietario de un almacén 
ubicado al frente de la plaza. 

* Y el cochero responde con 
ligera sonrisa de importancia; 

—Hay que ó he'i sio el que 
tiene más banca entre las ni- 
ñas. 

Y a continuación Pashira 
describe e inventa las cosas 
maravillosas del amor, llegado 


+ 


de Buenos Aires con los que 
“han andado en la Metrópoli” 
gastando horas de vicio detrás 
de las mujeres, 

Esa noticia va entonces de 
boca de don Nicolás a oidos 
de los primeros clientes. de los 
jueces, de los litigantes, de los 
empleados, y llega a mediodía 
a las mesas del café y a las del 
almuerzo, donde ya está tenso 
el garfio del celo en las espo- 
sas. 

——Supongo que esta noche 
me llevarás al teatro — pre- 
gunta la señora. 

—Sí, posiblemente — res- 
ponde don Nicolás—. Todo 
depende de la hora en que me 


ION 
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desocupe de un asunto impos- 
tergable en casa de don Anto- 
nio. 

—¡Precisamente esta noche? 

—Si, esta noche, precisa- 
mente. 

Pero la esposa, que ha oido 
y tolerado siempre igual pre- 
texto, no cstá dispuesta al úl- 
timo engaño y trema con voz 
chillona. 

—Esta vez no te creo, aun- 
que jures, Acordate de la otra 
compañia y de los papclones 
que hiciste detrás de esa mu- 
chachota sin pantorrillas. 

Generalmente ese día no se 
almuerza a gusto en la ciudad, 
pero como la siesta está linda 
para andar por el Parque, don 
Nicolás sale a la calle con el 
conflicto a cuestas y un grave 
gesto de reflexión en la frente. 
Va por la acera del teatro. por 
si “ve algo”, y a poco se en- 
frenta con don Antonio y el 
Cuchi Diaz, que también andan 
por ahí, rondando entre charla 
y Charla, Uno de éstos habló 
ya con el empresario, converti- 
do en megáfono de elogios y 
en hombre de extraordinaria 
influencia, Como es amigo del 
gobernador, se ha comprometi- 
do a conseguirle una subven- 
ción que está marchando por 
sobre rieles, con el Choco Go- 
rostiaga al frente. 

El Cuchi las ha visto en el 
hotel y cuenta con las confi- 
dencias del hotelero y los mo- 
zos, sobre todo con las del 
Fiero Chaza, que es como man- 
dado hacer a medida para esas 


cosas. Don Nicolás, entre tan- 
to, escucha y sonríe. 

Con tales datos Jlegan al 
Parque, Un grupo de mujeres 
y hombres Jlena la hora de ri- 
sas joviales, Son ellas, las de la 
compañía, que vienen hacia el 
bufet, bañado en luz solar. Los 
provincianos se acicalan y es- 
peran, pero ellas pasan sin lan- 
zarles una sola mirada tenta- 
dora. 

Defraudado en parte, don 
Nicolás piensa indignadísimo 
en Pashira. pero sabe disimu- 
lar a la perfección y vuelve a 
sonreir, con la sonrisa del al- 
macén, tan de buen efecto 
cuando los clientes están a pun- 


“Una Avent 


to de excitar su mansedumbre 
de comerciante avieso. Los ar- 
tículos de lujo, por ejemplo, le 
habían llevado a conclusiones 
filosóficas de un valor extraor- 
dinario y las enuncia con sol- 
tura a sus amigos: 

—Esas mujeres — dice des- 
pectivo — son como ciertos ja- 
rrones de cristal que tengo en 
el negocio, Brillan por los cua- 
tro costados, pero su interior 
es un vacio dificil de llenar. 

—¿Cómo asi?-—pregunta don 
Antonio. 

Y don Nicolás, seguro de lo 
que dice, responde con natu- 
ralidad: 

—Sií, señores: ni más ni me- 
nos que un jarrón de cristal... 

Pero se acuerda que una opi- 
nión sincera sobre el asunto, 
tal como él lo tiene resuelto, 
puede serle perjudicial en lo 
que: respecta al stock de jarro» 
nes que tiene en depósito, es- 
perando futuros casamientos, y 
desvia «el juicio hacia una res- 
puesta más comprensible y H- 
nanciera: 

—Cuanto más figos y caros 
son los jarrones de cristal, más 
culdado exigen en su manejo, 
Es una opínión formada que no 


admite réplica, Lo mismo son 
ellas: cuanto ' más hermosas, 
más dinero exigen en su trato. 
¿No está bien observado el 
caso? 

—Sí, sí — responde a coro 
la rueda, haciendo esfuerzos 
para no reír con toda la boca, 
pero el Cuchi Diaz la echa a 
perder con una salida tan poco 
respetuosa como ésta: 

—Tiene 1azón, don Nicolás. 
¡Por eso se le quiebran todos 
los jarrones! 

Don Nicolás sospecha el rl- 
diculo que acaba de cubrirle y 
espera que alguien hable para 
volver sobre cl tema, pero co- 
mo todos callan, no tiene más 
recurso que halagar secreta- 
mente la trama de una vengan- 


Ilustracionesde N. Seditsira 


za que neutralice la fobia hu- 
morística de los “alacranes”, y 
en eso está, con el seño frun- 
cido, torciéndose el bigote y 
consultando mentalmente las 
ganancias del día y la cantidad 
más o.menos aproximada que 
podría destinar a la partida de 
“ganancias y pérdidas” de la 
noche, 

Nadie le hubiera sacado de 
tan profundas meditaciones a 
no ser Pashira, que viene por 
el callejón del Parque, silbán- 
doles desde el pescante a los 
caballos. Don Nicolás le ve y 
se despide del grupo con todo 
aplomo, saliendo a su encuen- 
tro. 

—Vamos — dice al cochero 
—*por la Avenida Araya ha- 
cia el rio, 

Pashira le guiña el ojo y ha- 
ce arrancar el coche con so- 
lemnidad. Adentro va don Ni- 
colás, con toda la importancia 
que se merece un señor como 
él, con almacén de lujo y bue- 
nos pesos en el Banco, sin con- 
tar con un obraje en el Chaco, 
que está a punto de “recibir” 


a cambio de una deuda. 


Hundido en la singular vo- * 


luptuosidad de tanto presente 
logrado con privaciones que 


bien merecen un momento de, 


necesidad satisfecha, acaricia 
la idea de una aventura que 
tenga el mérito de obscurecer 
la fama de los más audaces jo- 
venzuelos de la ciudad. 
Ahora torna a sonreir, aguar- 
dándose el espectáculo que ha 
de producirse con la compli- 
cidad de Pashira, y ya sin con- 
tener su desco de acercamiento 
sensacional, dicz al auriga: 


—Vamos a ver si es cierto 
lo que me has dicho esta ma- 
ñana. 

—A su mandar — contesta 
Pashira, guiñándole muevsmen- 
te el ojo—. Ya sabe usté que 
pa eso no me gana naides, 


—Bueno, bueno... pero ha- 
ce poco han pasado a mi lado 
sin mirarme! 

Pashira ríe, comprensivo, y 
replica: 

—¡Pero cómo quiere que lo 
miren si a lo mejor piensan que 
usté es un hombre serio! 

—¡Y lo soy! 

—Si, señor; pero pa las mu- 
jeres es pior qu'el niño Oscar, 
como dice la señora, 

Y esta opinión ansiada infla 
de vanidad el dudoso orgullo 
de don Nicolás. Tiene la cer- 
teza de un episodio realizado y 
tal seguridad le coloca por en- 
cima de su esposa y de ese 
apocado sobrino que, detrás 
del mostrador del almacén, si- 
mula dolorosamente una apli- 
cación agobiada de estudios de 
derecho. 

Pasbhira, entretanto, escu- 
driña los vericuetos del 
parque y acaba de divisar 
entre el bosque de eucalip- 
tos al grupo de cómicos, 
que está enredado en las 
aureolas de la tarde. 

—Velay, don, alli están 
— exclama con la sabidu- 
ría apoyada de las certe- 
zas. 

Don Nicolás comprueba 
el encuentro, y a impulso 
de un anhelo incapaz de 
retener, ordena inquieto y 
calculista: 

—Andá y decile a la que 
quieras que necesito ha- 
blarla. 

El auriga se impone en- 
tonces el éxito de don Ni- 
colás y las propinas del 
futuro, y a poco regresa 
con la confianza de la res- 
puesta: 

* Está noche, después de 
la función, v'a subir a mi 
coche pa que la lleve ande 
quiera! 


¡Noche de debut en pro- 
vincias: Noche fácil a los 
cómicos que desconocen el 
medio intelectual en que 
van a actuar, Noche de crí- 
tica para un pueblo que hu 
vivido estudiando y leyen- 
do toda una vida a falta 
de compañías o de otras 
manifestaciones artísticas, 
Noche de pensamientos re- 
concentrados para cierta 
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ura de Or dago 
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marín los periodistas! 

Para estos casos, piensa don 
Nicolás, el periodismo de pro- 
vincias vale más que todo un 
almacén con artículos de lujo. 
Pero luego rectifica esta opi- 
nión porque no está conforme 
con ella. Se acuerda del gasto 
innecesario que tuvo que ha- 
cer recientemente, obligado por 
las circunstancias, en un aviso 
que no aumenta ni disminuye 
el prestigio del almacén. 

El empresario lamenta, entre 
una rueda de amigos, el resul- 
tado del “bordereaux”. En tal 
corrillo se encuentra precisa- 
mente el poeta de la ciudad, 
con los originales de una obra 
seria y buena en el bolsillo, sin 


atreverse a hablar al director 
de la compañía. Ha visto los 
dos primeros actos de la obra 
que se está representando y los 
compara mentalmente con la 
que oculta en el bolsillo, pero 
tiene miedo — el miedo pro- 
vinciano al ridículo — que no 
se la lea y que sea rechazada 
de primera intención, dando lu- 
qar al comenterio nvieso de 
las familtas. 

Don Nicolás escucha son- 
riente los lamentos del empre- 
sario y advierte con Ironía sor- 
da la ausencia de sus amigos 
de la tarde. Ahora sí que pue- 
de frotarse las manos y mofar- 
se de la debilidad de sus ami- 
gos ante la energía de sus 
consortes, 

Y esto vale toda una noche 
de revanchas en rueda de ala- 
cranes, pero no está conforme 
y quiere darse el gustazo de 
remacharlas con los pormeno- 
res de la aventura, 
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Y 


Don Nicolás, vejete amigo de polleras y -propietario 


de un almacén, inquiere 


del cochero Pashiva todo lo 


que sabe de las bellas artistas que han revoluciona- 


do a toda la vieja ciudad 


clase de maridos y análisis sen- 
sual para casi todos los joven- 
zuclos de segunda mano don- 
juanesca. 

Durante los intervalos se co- 
menta y se fuma. 

—¡Ya se han metido al ca- 


y que debutaron esa noche 


Pashira mientras tanto ha 
propalado la noticia, creyendo 
servir así los anhelos confesa- 
dos del almacenero, y esta es, 
en verdad, la causa de aquella 
inasistencia gozada por don 
Nicolás desde su envidiable 


ventaja de liberto doméstico, 
pues sus amigos se habian pues- 
to de acuerdo para presenciar 
tras las sombras de la noche el 
espectáculo de la presunta ci- 
ta, preparándose un plato en- 
tonado que podría hacer época 
en los corrillos del café, 

De una y otra parte tendian- 
se las redes de una intrincada 
serie de episodios futuros que 
solamente tú, lector, estás en 
condiciones de abarcarla con 
la amplitud y la certeza que te 
da tu condición sobrenatural, 
en este trance. de semidios do- 
minador de los recursos a que 
suelen echar mano los provin- 
cianos para apresurar las horas 
del aburrimiento con inútiles y 
recíprocas intenciones de anéc- 
dota falaz, 

Pero ni tú ni ellos han con- 
tado con las veleidades de don 
Nicolás, por haber omitido yo 
en lo que a ti respecta, un da- 
to importantísimo: la reflexión 
solía hurdir a don Nicolás pro- 
posiciones de clemencia tan ne- 
cesarias y oportunas que me- 


l Al conquistador se 
le van los ojos de- 
trás del grupo de 
bellas artistas que 
pasean por el 
parque 


recían aceptarse. Y una de es- 
tas reflexiones le había “dado”, 
en un descuido mio, consejos 
tan inicuos como éste: 


—Entre el conflicto del ho- 
gar, con todas sus desagrada- 
bles consecuencias y el egoís- 
mo de los éxitos, es preferible 
eludir éste en provecho del al- 
macén, evitando eaUel com- 

rensivamente e, 
E Y como don Nicolás es hom- 
bre que, fuera del negocio, to- 
lera'todas las razones del mun- 
do, había aceptado de plano 
esa mala partida de la refle- 
xión en mi contra y convino 
en que la revancha del ridículo 
de la tarde estaba lograda cón 
Jas inasistencias de la noche y 
que no había necesidad de ma- 
yores gastos ni más pondas 
complicaciones. 
Con los primeros aplausos 


de la platea 
las puertas 
del teatro 
se abren de par en par y el 
público atraviesa el hall en- 
tre saludos cordiales y comen- 
tarios de entusiasmo o de re- 
proche, Entre un compacto 
grupo aparece el almacenero 
luciendo Ja elegancia de su 
chaleco de seda blanca. Pashi- 
ra, a la distancia, espera su 
llegada con una dama en el ín- 
terior de Ja victoria, pero don 
Nicolás sigue rumbo opuesto 
con el empaque del que acaba 
de desempeñar un papel tras- 
cendental. Tiene que pasar 
frente al café y cruzar la pla: 
za. ¡Con qué desahogo espiri- 
tual abrirá mañana las puertas 
del negocio! ¡Y con qué zaña 
comentará más tarde su triun- 
fo! ¡Hasta podría inventar un 
encuentro secreto con la pri- 
mera actriz! 

Por la misma acera regresa 
también el grupo del Cuchi 
Díaz, comentando en voz baja 
la eludida aventura de don Ni- 


colás. Va a rematar los to- 
mentarios en el café, donde 
don Antonino espera los des- 
enlaces rodeado de amigos que 
escuchan sus pronósticos políti- 
cos y celebran ruidosamente 
aquella salida de acomodo gu- 
bernista que le es peculiar: 

—¿Qué quieren que haga, 
muchachos, sí las cosas.vienen 
de otro modo? 

Don Antonino era el único 
incrédulo de las aventuras de 
don Nicolás, y como había 
preferido una silla de confite- 
ría y una ligera cátedra de ala- 
craneo noctámbulo a la curio- 
sidad de sus compañeros, le ve 
pasar por frente y volviéndose 
hacia éstos, dice: 

—¿No les h'ei dicho? Ahí va 
sin yunta y a pie como el crís- 
tiano de Chile, 

—Pero — exclama con sorna 
el Musha López — ¿No andan 
diciendo que es peor que don 
Luciano? 

—Chaina nínko, peró pitaj 
iachaj (así dicen, pero quien 
sabe). . 

Don Nicolás ha oído la car- 
cajada que parte de aquella 
mesa como una ofensa; se ha 
dado vuelta y ha visto a todos 
sus amigos con los rostros 
iluminados de una alegría hi- 
riente. Entonces piensa volver 
sobre sus pasos y correrse de 
una vez la aventura frustrada, 
y ya da el tranco decisivo 
cuando vea Pashira, siempre 
alegre en el trono envidiable de 
su victoria. 

—¡Qué oportuno es — dice 
entre dientes—. Ahora van a 
saber cómo las gasto yo! 

El coche avanza a trote de 
matungos. Ya va a pasar por 
su lado, pero Pashira no le 
guiña el ojo, como es costum- 
bre suya, ni se digna una sola 
reverencia, 

Con inquietud mira entonces 
hacia el interior del vehículo y 
su asombro no tiene límites de 
relación, La meritoria del elen- 
co va ahí, en compañía de su 
sobrino y del niño Oscar, como 
una burla insospechada que se 
prolonga en el breve tránsito 
de sus ideas a una gravísima y 
aficbrada representación del 
papel que está desempeñando 
en esa esquina del café, 
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La Tierra Siempre Misteriosa: AFRICA 


L autor de este libro es 

una celebridad en los Es- 
tados Unidos, Hace ya bas- 
tantes años que sobresale 
en “music-halls”, salas de 
conferencias, incluso en co- 
legios y Universidades, su 
personalidad pintoresca y 
singular. Dotado, al parecer, 
de notable talento para la 
charla y la conferencia, ad- 
mira a cuantos le escuchan. 
Posce, además, el don de 
una simpatía poderosa, cosa 
que explica que haya podi- 
do salir a flote una y otra 


vez en los innumerables 
naufragios de su azarosa 
vida, 


Cuenta que es un negro 
africano, nacido en región 
desconocida de los europeos, 
y que pertenece a una raza 
que, habiendo conservado 
entre sus creencias reliquías 
de la sreligión mosaica, se 
considera emparentada con 
la judía. (Desde luego, el 
hecho de la existencia de 
negros africanos judaizan- 


tes no es ignorado de los 
etnólogos). 

Este libro, la vida nove: - 
lesca de Lobagola, sugesti- 
vo en sumo grado por los 
Sucesor que en él se narran, 
ha producido; primero en los 
países de 'Tengua inglesa, 
después en otros a cuyos 
idiomas fué traducido, gran- 
dísimo interés, un interés 
de categoría superior al que 
podía esperarse del simple 
relato de una serie de es- 
cenas ingenuas y cínicas, te- 
rroríficas y divertidas. Se 
comprende, Un negro criado 
en una comunidad salvaje y 
que, en virtud de circuns- 
tancias favorables, ha podí- 
do adquirir los instrumen- 
tos de lengua y cultura pre- 
cisos para darse a compren. 
der a los civilizados, nos re- 
vela su mentalidad y des- 
cribe el ambiente en que 
hubieron de transcurrir su 
niñez y mocedad, Y retrata 
instituciones, creencias, pre- 
juicios, etc, tan parecidos 
en lo esencial a los nuestros, 
que el lector, conforme va 
leyendo, se pregunta a sí 
mismo si será verdad que 
Lobagola nació en una co- 
munidad salvaje, como él di- 
ce, y si existirán los salva- 
jes de que nos habla. 

Muchas gentes de Norte 
América tienen a Lobagola 
NoE un impostor, y se lo 

Bn dicho en su misma ca- 
ra, según él nos refiere en 
su libro, No es extraño, Le- 
yendo estas páginas, resulta 
difícil admitir que los sal- 
wvajes se parezcan tanto a 
los civilizados, 


- k 
¡ ACI en la aldea de 
| Nodayhusa, situa- 
da u seiscientos 
millas al Norte de 
Abowe Calar, 
en otro tiempo capital de 
Deohomey, y a unas cincuen- 


ta jornadas a pic en di- 
rección al norte del golfo de 
Guinea, y tres al sur de la 
ciudad indígena de Finbuktu. 
Mi país eslá comprendido en 
la región del Sudán, que se 
halla actualmente hajo la in- 
fluencia de Francia, 

Tienc mi tierra un millón 
doscientos cincuenta mil ha- 
bitantes, divididos en dres- 
cientas comunidades, y al 
frente de cada comunidad 
hay un jefe, al que ayuda en 
sus funciones un consejo de 
setenta mujcros. Hay en mi 
ticrra dos reyes, espiritual el 
uno y civil el otro. Compele 
al rey espiritual gobernar to- 
das aquellas materias perte- 
neciontes a la fe y a la mo: 
ral, guiándosc de los precep» 
tos de la religión fetichista. 
AL rey civil lo ayuda en sus 
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funciones un consejo de tres. 
cientas mujeres. 

Está mi licrra entro los 
seis y ocho grados de latitud 
Norte, así que la temperatw 
ra oscila entre ciento vcinti- 
cinco y ciento treinta y cinco 
grados (Fahrenheit) a la 
sombra, 

Durante tres meses tenc- 
mos Uuvias continuas. La cs- 
tación de las Uuvias compren- 
de junio, julio y agosto, La 
llamamos *Melfah” (que sig- 
nifica ““seis'”), pues lNucue 
precisamente scís días sin pa- 
rar por esa época, con fucr- 
tes tronados y relámpagos, 

Los principales productos 
de mi tierra son la madera, 
el aceite de palma y cl omar- 
fil. El alimento más usual, el 
casabe, con otras legumbres 
Y cercales indígenas, Nunca 
COMCOMOS CATHO, 4 NO scr cn 
ciertas solomnidades; cnlon- 
ces comenos carne de cabra, 

Tas casas que habitamos 
están hechas de bambú y cu- 
bicrlas con fibra de coco, Lus 
separan del suclo estacas de 
bambú fuertemente sujetas 
con cuerdas de fibra. Damos 
a las casas esta separación pu- 
ra impedir que las arrastren 
las aguas en la estación de 
las Nuvias, 

Vivimos cn “residencias”? 
(1), amplios espacios de te- 
rreno que el gobierno asigna 
a cada familia, separados por 


(1) Lobagola escribe 'Com- 
poundo”, que sigrifica combi» 
nación, compuesto, 
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vallas de bambú, Lus aldeas 
están valladas en torno del 
mismo modo, Viene a tener 
unas cincuenta familias ca- 
da aldea, y tcinte aldeas la 
comunidad, 

Mi aldca está en 
la selva de Ondo. 
La selva de Ondo 
cs un lugar ho- 
rrible, con creci- 


des hierbos y nrbustos de mús 
de clíuco ques 4 que se dan 
muy juntos, enlazados por 
sarmentosas lianas, presas co- 
mo cl cuorpo do un hombre y 
que, enredándose unas en 
olras, forman a modo de un 
teo de encaje, que le impide 
a uno ver más allá de cinco 
yardas, 

No hay senderos ni curre- 
loras, y el único punto de 
vrientución es la cima de los 
árboles. Así que hay que ir 
todo cl tiempo mirando « lo 
alto y dando traspiés contra 
los obstáculos que se ocultan 
dajo las hierbas. La vcgeta- 
ción es centenaria, y jamás 
conoció la podadera ni la api- 
sonadora. Y, apenas holada 
por los fieras, vucre «a rena- 
cer polente. 

o 


Otra: razón hace horrible 
la selva de Ondo, y es que 
constituye cl hogar de ele. 
fantes, leopardos, Iconos, mo- 
Mos y reptil Reptiles huy 
que hacen de los árboles ca- 
sas; son principalmente los 
«ne atacan la presa desde el 
ramaje, Imagine el lector las 
precaciones que hay que lo- 
mar para saber dónde ha «de 
joncramo el pic, 

Los grandes 
enemigos declerados del hoi- 
bro; con frecuencia asaitan 
las comunidades, causándoles 
mucho daño. Si logran los si- 
mios entrar en ama aldea, la 
destruyen, y hay que cons- 
iruir otra nueva, Caminan cn 
+ebaños o tribus de drescion» 
tos a cuatrocientos indivi- 
duos, Cuando se melon cn za 
residencia, arramcan las cstú- 


simios son 


"ras sobro las que se Tevantan 


las casas, y destriaon todo lo 
que hallan 4 su poso, Si den 
conoser hapmano, la hacen 
pedazos, no para comérseio, 


sino porque les gusla destruir 
y malar, 

El mono tiene dos cualida- 
des a su favor; una, que la 
hembra principal de la mu- 


nda no permile que niros 
monos hagan daño u fos »i- 
ños; la olra, que son ruidosos 
y los oímos dos o tres horus 
antes de que lleguen a la 
aldea, 

Cada tribu de monos tiene 
“un jefe”? y ama hembra 
principal que lMamamos la 
“madre”. Al jefe sucle en. 
comtrársclo detrás de la ““ma- 
dre?”, que camina sallundo cn 
cl centro del grupo. 

Los simios son como ama 
caterra de mujeres o niños: 
no dejan de charlar, Charlan, 
charlan todo el tiempo. Y 
hacen tal ruido que los oímos 
desde muy lejos. Ello nos da 
tiempo de apcrcibirnos a lu 
defensa. 

De modo que hombres y 
niños se arman con azagayas 
envenenadas o venablos y vin 
al encuentro de la manada, 
Se sitúan en los árboles como 
una docena de hombres, y cs. 
peran allí a la grey. Cuando 
se 0ncerca lo bastante, se fijan 
en elo mono principal. Lo co- 
noromos por lo callado, Rara 
vez emite el menor ruido; ca- 
mina « saltos detrás do la 
“madre”, y se Timila u dur 
aquí y allá amas cuantas ór» 
dencs, Antes de dejar su com- 
po, ya los monos licnen for- 
mado su plen, de modo que 
pocas órdenes le son uccest- 
rias, Cuando los lanccros re- 
conocen al vicio jefe le arro- 
jan las azagayas y lo matan, 
Una vez caído el caudillo, los 
demás monos vuclven cl rabo 
y hhwwyen. Es éste cl único mo- 
do de detencrlos, pues cuando 
emprenden ama eccursión, po- 
co imporla los monos que se 
maten; el resto sique impusi- 
ble hasta que el jefe cue. A 
reera los niños, ma lam die 
tros cm elo mencio de lu mz 
gaya como los adultos, y con 


cl desco de colocarse en me- 
jor lugar que los hombres pu- 
ra contemplar la grey, yerran 
el blanco o son incapaces de 
distinguir al jefe de entre el 
resto de monos; con cello 
hacen que los animales sigan 
inpertérritos su camino, Cosa 
siempre calamitosa, así para 
los hombres situados en los 
árboles como para aquellos, 
gencralmente mujeres y ai- 
ños, que se quedaron en' la 
aldea. * 
... 

Los curopcos no van de ca. 

za a la selva de Ondo como a 


otros paíscs de Africa, Por: 


consecuencia, las bestias, que 
son sagaces, han venido en co- 
nocimiento de que allí están 
seguras, La caza que llevan a 
cabo los indígenas no inquic- 
la a los animales, pues el in- 
digena emplea. la. azagaya, 
pero no la escopeta. Las bes- 
tias salvajes acuden numcro- 
sas a muestra tierra y viven 
en ella como en casa propia, 

El elefante jamás nos in- 
quiela, pues se queda en la 
selva y nunca incomoda, a 
no ser que tropecéis con él, 
Cazamos el clefante con 
trampas; cavamos un aguje- 
ro que tapamos con cañas de 


Los elefantes rara ves ca- 
minan, Recorren los bos- 
ques en manadas que lle- 
gan a 100 piesas, Tienen 
exploradores de vanguar- 
dia y centinelas, y nunca 
se les toma de improviso 
en sus lorgas marchas 
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bambú y maleza, El clefante 
se presenta, rompo las cañas 
y cae cn el pozo. 

Los elefantes van en gru- 
pos de cincuenta a ciento; ra- 
ramente solos; de modo que 
al ver um clefante sabemos 
que otro se acerca, Ticnen 
exploradores de vanguordio 
y cculintlas, y mo mos es po- 
ble tomarlos de improviso, 
Parccen toscos y torpes, pe- 
ro son despiertos y ágiles y 
corren más que un caballo, 

De vez en cuando al ele- 
fauto le da la ventolera, y 
nada ni nadie cs capaz de de- 
tencrle. Se abre camino co- 
rricudo, cchando abajo lia- 
nas, rompiendo árboles, ho- 
llando cuanto encuentra a su 
paso. No es posible desciar a 
los clefantes de su camino: 
siguen adelante, sin imporlar- 
les cl número de los que de 
entre los suyos caen, ya heri-. 
dos, ya por cualquier otra 
causa, Vi hombres y niños in- 
crustados materialmente en 
la ticrra por haber tratado 
de detener a los elefantes en 
su carrera, 

Nosotros los indígenas sa- 
bemos desde niños que si los 
elefantes pasan por determi- 
nado sitio una voz, regrosorán 
fatalmente por él, Acaso no 
cn clomismo día ni cn Ta mis. 
ma semana, poro sí dardo o 
temprano. De modo que cuan. 
do vamos « la caza del ole. 
fante, primero precisamos 
dónde se encuentran y luego 
esperamos «e que emprendan 
la marcha, Acaso tarde ésin 
en ocurrir, pero un indígone. 
meca mira cl tiempo; cspe- 
ramos un mos, quizá dos, 
cuanto sea uecesario, con tal 
que mo esté próxima la esta- 
ción de las Nuvias, 

Seguimos a los elefantes 
una vez que han partido, pe- 
ro uno demasiado de cerca, 
Cavamos hoyos para construir 
trampas, y luego nos vamos. 
Cada dos o tres días los ca- 
A CA 
caido alumno del rehaño, Lue- 
wo de alrapudos los elefantes, 
los matamos, cxtraemos el 


zador 


marfil y abandonamos cl ca- 
dáver. Emplcamos cl marfil 
en adornos y en joyas, pcro 
no comerciamos con él, fallos 
de contacto con pueblos que 
lo necesilen. 

Los clefantes nunca se de- 
licnen a ayudar a las vícti- 
mas de las trampas. Y entre 
éstas se produce gran confu- 
sión: levantan terrible alga- 
rabía, en parte encolcrízudas, 
en parte amedrentadas, Á ve. 
ces, locas de furor, se matan 
entre sí. Pronto acaban con 
ellas los cazadores con, las 
azugayas envencuadas, 

...s 

Los clefantes envenenados, 
mucren cn «cinte minutos. 
Una persona tardaría cinco. 
Se emplea un veneno Ulama- 
do “Katchera””, que se obtic- 
ne de ma planta silvestre, la 
“Homohobra*?, Los procedi- 
mientos de obtención sólo los 
conocen los doctores brujos. 

Esto método-de malar cle- 
fantes es más humano que cl 
del rifle. Con la “kalchera”, 
herido el animal en cualquier 
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parte del cuerpo, mucre u los 
vcinte mínulos. La muerte es 
violcnla, pero rápida y cierta, 

Los clefuntes, al igual que 
si fuesen personas, entierran 
uU sus mucrlos; pero és cosa és- 
ta que nadie ha visto, Sabe- 
mos de los entierros por los 
indicios; cesto es, sabemos 
cuándo lloran la pérdida de 
uno de los suyos. Y ningún 
elefante es Uorado que no sca 
enterrado por sus compañe- 
ros. Los elefantes cogidos en 
las trampas o que por cual- 
quier otra causa fueron aban. 
donados, no son objeto de ¡u- 
merales, Los que viven cn el 
rebaño y acaban por morir 
de viejos, sí. Ilubo de ver a 
menudo las tumbas, De niño” 
anduve espiando, con otros 
muchachos, a fin de sorpren- 
der los ritos funcrarios de al- 
gún elefante, Sabemos de Tas 
tumbas por cl morfil y los 
huesos que descubrimos al. ex- 
cavar la tierra. 


Los buitres despachan rápi. 
damente toda matería muer- 
ta. Son estos pújaros basure- 
ros, que conservan el país 
limpios de cadáveres, Las le- 
ycs indígenas penan con la 
muerte cl matar un buitre, 
porque la higiene depende de 
modo principalisimo de di- 
chos pájaros. 

Nosotros no enterramos a 
nucstros muertos, por existir 
una ley contra el enterra- 
miento de seres humanos, Ca- 
tamos an agujero, arrojamos 
dentro el cadáver, lo cubri- 
mos con ramaje, prendemos 
fuego y lo quemamos, 

Otra cosa que nunca vimos 
cn los clefantes cs su aparea» 
miento, Los clefantes de la 
solva de Ondo emplean sicte 
días en él, Lo preñez de la 
hembra dura cerca de dos 
años, Los elefantes se pare- 
cen en su relación sexual al 
hombre, Se unen el macho y 
la hembra en privado, apar- 
tados del rebaño; son anima- 
les cástos y delicados, 


LOS DRAMAS 
- DEL Al 


'NA calle, en cualquier 

parte del centro de 
París, Es la hora fecunda 
de la digestión. En la tc- 
rraza de un café, al sol, 
parejas apacibles y satis- 
fechas se entregan discre- 
tamente al inocente jue- 
yo de las ironías fáciles, 


Una rubla — Carlos, mira 
aquel viejo mono con las me- 
jillas caldas ¡Parece un camem- 
bert que se ha corrido. 

Carlos — ¿Y su conquista? 
¡Has vistó qué pecho! Si yo 
tuviera una mujer flaca como 
eso, la alquilaría para frotar 
fósforos. 

El viejo mono (a su mujer) 

—Oye, Leonie, ¿has visto 
aquella rubla? Su madre debió 
ser muy avara, ¡puf! 

Leonie — ¡Por qué? 

El viejo mono. — Tiene la 
piel muy corta, Cada vez que 
cierra la boca para chupar su 
'haranjada, se le mueve la na- 
riz,., 

Leonie — Más me divierte 
su amigo. Es bien feo con esos 
ojos como bolas de billar, Yo, 
en «su lugar, me pondría ante- 
ojeras. 

El vicio mono — (Y su ca- 
Gs7e1 Tiene pozo» y )DIDDa, 
como si estuviera hecha con 
miga de pan. Yo, que él, en el 
verano, me pegaría unos puen- 
tecitos colgantes para que las 
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cielo y los brazos rígidos, que- 
da inmóvil. 

El cliente obeso (con' voz 
estridente) — ¡Ay! Se va a 
caer, 

Inmediatámente,  fodas las 
miradas convergen dirigidas al 
cielo, ñ 

Leconie — ¿Qué es lo que 
mira? 

El viejo mono — Un avión 
en peligro, sin duda. 

Algunas personas se levantan 
dejsus mesas, En la acera se 
forma:un: grupo, 

El cliente óbeso  (slempre 
con la cabeza echada hacia 
atrás) — ¡Se desliza! ¡Se cael 
¡Otro más perdido! ¡Esto es es- 
túpido! *Es el tercero en. este 
mes. 

La emoción. llega con eso al 
colmo. La florista acude co- 
rriendo, El agente de servicio 
levanta hacia las nubes una na- 
ríz exploradora. 

Algunas voces del público, ya 
numeroso — ¿Qué es lo que su-- 
cede? ¿Qué miran? 

Un viejo condecorado (con 
alre de estar muy enterado) — 
Es un obrero techador que tra» 
bajaba en el techo de la casa 
de enfrente y acaba de perdes 
el equilibrio, 

Un murmullo de horror atra» 
viesa por la muchedumbre. 

La señora que lleva un perri- 
to en brazos — ¡Es una ver- 
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a uno de nuestros aviadores en 
peligro?! ñ 

El mozo con cara de idiota 
— ¡Extranjero será usted! Yo 
soy de Montmartre, Y, ante to- 
do, ¿es un aviador o un obrero? 

arías voces (en completo 
desacuerdo — ¡Un aviador! 
Acaba de pasar por detrás de 
aquella nube . —¡Un obrero te. 
chadorl ¿No lo ven, allá, pren- 
dido a aquella chimenea? 

Una señora muy gorda, que 
no sabe lo que ve. pero que de 
todos modos lo ve muy bien — 
¡Ah, Dios mío! ¡Qué espectácu. 
lo horrible! ( Yse desmaya) 

La emoción ya no puede añ» 
mentar, En: la multitud, que au» 
menta sin cesar, todo son excla- 
maciones e. interrogaciones en- 
loquecidas, De pronto, el cliens 
te obeso que, con la mirada: fla 
ja y el forso' rígido, parecía con. 
vertido en estalua de sal, hace 
una breve contorsión de riñones, 

El cliente obeso (con expre- 

sión de alivio) — ¡Vaya! ¡Por 
fin... aquí está! 

Una vieja solterona, emocio- 
nada — ¡Oh! ¿Entonces no se 
mató? y 

El cliente obeso (secándose 
la frente mientras sonríe) — 
Pero, ¿quién? 

La solterona — El... ayia- 
dor 

El! cliente obeso — Pero no 
se trata de ningún aviador. Yo 
había perdido mi botón del cue- 
llo y lo sentí deslizarse entre ml 
camisa y los omóplatos, y en el 


Es la hora fecunda de la digestión. Tas terrarna de los cufés parísiens es extán Jónas de clientes, antisfe- 


chos y alegres, 


moscas 
marcarse, 

Una morochita (dando un 
codazo a su vecino — ¡Oh!, 
querido, fijate en el mozo que 
nos sirvió el café. Tiene la 
misma cara del idiota del pue- 
blo, que vimos en nuestras va- 
caciones, ¿te acuerdas?: aquel 
que se parecía a tu hermano 
mayor... 

El mozo del café (a sí mis- 
mo, después de echar una ojea- 
da circular) — Dios mio! ¡Qué 
facha tienen todos! ¡Ah! No es 
hermosa la humunidad, no... 

En este momento, un cliente 
obeso, sentado dando frente a 
la calle, se pone bruscamente 
de pie y con el cránco echado 
hacia atrás, la cara mirando al” 


pudieran pasear sin 


giienza! ¡En el siglo veinte per- 
mitir que los hombres suban a 
los techos sin paracaídas! 

El cliente obeso: (sin mover- 
se de su sitio, como petrifica- 
do por la emoción, continúa 
monologando, con los ojos fijos 
en el cielo). ¿ 

El cliente obeso (con voz 
angustiada — ¡Mientras se de- 
tenga a tiempo! 

El mozo con cara de idiota 
¡Bah! ¡Bah! Cuánta cosa 
por un bruto que ha querido 

hacer el idiota, para no pasar 

por imbécil!... 

_El señor condecorado (en el 
paroxismo de la indignación) 
-- ¡¿Oyecn, señores y señoras, 
en qué forma un extranjero se 
permite, en pleno París, tratar 


con el espíritu pro picio para la fina ironía para los chistes amables, bromas,, ecéplera 


momento que iba a caer defini- 
tivamente en _ una pierna del 
calzoncillo, ¡zás!, lo pesqué, 
Vea, aquí está ¡Ah, ah, ah! 

Varias voces furiosas — ¡Cá- 
llense! ¡Que se callen! ¡No de- 
jan verl 

El señor condecorado — ¡Es 
una vergiienza! ¡Bromear en 
momentos. semejantes! 

Otras voces — ¿Qué dice ese 
idiota? ¡Eh! ¡Eh! que lo lleven 
al manicomio... —¡Oh! ¡AlA, 
allá, vea, señora, el avión se in 
cendia! —Ha caído del lado de 
L'Etcile. —¡No, no! Ha reco- 


hrado a ti:mpo .el couilibrio, 
—Esto me recuerda. “Tor, que 
en 1912... etc.... 

TELON 
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Diciembre - 19 de 1931 


EE 


multipli sonrisas 


Calme sus dolores y olvide sus penas tomando 
un GENIOL, el cual producirá en su orga- 
nismo una saludable y reparadora reacción. 
Tome un GENIOL cuando esté dolorido y 


mareado. Tome un GENIOL cuando esté 
nervioso y sin sueño. Tome un GENIOL para 
estar bien del todo, 


EL LIBRITO 
DE 4 DOSIS 
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